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EDITOHIA  K. 

El  26  de  noviembre  de  1982.  al  finalizarse  una  Asamblea 
del  Sacro  Colegio  Cardenalicio,  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  hizo 
un  aviso  importante:  indicó  que  este  año  de  1 983,  al  celebrarse  los 
1 950  años  de  la  muerte  redentora  de  Jesucristo,  se  celebraría  en 
Roma  y  en  la  Iglesia  Universal  un  "Año  Santo",  el  "Año  Jubilar 
de  la  Redención" . 

Este  "Año  Jubilar  de  la  Redención"  se  iniciará  oportuna  y  con- 
venietemente  el  25  de  marzo  de  1  983,  fiesta  de  la  Anunciación  en 
que  se  celebrará  un  aniversario  más  del  inefable  misterio  de  la 
Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  y  finalizará  en  la  Pascua  de  Resu- 
rrección o  sea  el  22  de  abril  de  1984.  Según  la  mente  del  Romano 
Pontífice,  el  Año  de  la  Redención  se  ubica  entre  el  Año  Santo  de 
7  975,  promulgado  por  Pablo  VI,  y  el  gran  Año  Santo  que  se  cele- 
brará el  año  2000,  en  los  albores  del  tercer  milenio.  Este  Año  Ju- 
bilar es  como  un  puente  lanazdo  hacia  el  futuro  del  año  2000. 

El  "Año  Santo"  que  se  inicia  el  25  de  marzo  de  este  año  de 
1983  se  denomina  "Jubileo  de  la  Redención" ,  porque  su  objetivo 
propio  es  el  de  "concientizar"  a  los  hombres  sobre  la  celebración 
de  la  Redención  que  se  conmemora  y  revive  constantemente  en 
toda  la  Iglesia.  La  finalidad  específica  de  este  Año  Santo  es  la  de 
llamar  a  los  cristianos  a  una  consideración  más  profunda  de  los 
acontecimientos  de  la  redención  y  a  su  concreta  apliación  en  el  Sa- 
cramento de  la  penitencia. 

El  contenido  espiritual  de  este  Año  Santo  está  claramente  ex- 
presado en  ia  evidencia  misma  de  su  formulación-.  "Año  Jubilar 
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de  la  Redención" .  Toda  la  riqueza  del  misterio  cristiano,  toda  la 
urgencia  del  mensaje  evangélico,  está  encerrada  en  esta  palabra: 
"La  Redención" .  El  acontecimiento  de  la  Redención  es  central  en  la 
historia  de  la  Salvación.  La  Redención  comprende  todo  el  misterio 
de  Cristo  y  constituye  el  misterio  fundamental  de  la  fe  cristiana,  el 
misterio  de  un  Dios,  que  es  Amor,  y  se  ha  revelado  como  Amor  en 
el  don  de  su  Hijo  que  como  víctima  se  ofrece  al  Padre  en  "propi- 
ciación por  nuestros  pecados"  (I  Jn.  4,8-10). 

La  Redención  llega  a  su  culminación  en  el  misterio  pascual  de 
Cristo,  en  su  pasión  y  muerte  redentora  y  en  su  gloriosa  recurrec- 
ción.  Por  tanto,  un  momento  de  intensidad  espiritual  será  el  Vier- 
nes Santo  de  este  año,  en  el  que  celebraremos  el  milésimo  nongen- 
tésimo quincuagésimo  aniversario  del  sacrificio  redentor  de  Jesu- 
cristo. 

En  otras  ocasiones,  como  en  1950,  el  Año  Santo  se  celebraba 
primeramente  en  Roma  y,  ai  año  siguiente,  se  hacía  extensivo  a  las 
demás  iglesias  particulares  o  sea  a  la  iglesia  universal.  En  esta 
vez,  Juan  Pablo  II  ha  dispuesto  que  el  "Año  Jubilar  de  la  Reden- 
ción" se  celebre  simultáneamente  en  toda  la  Iglesia  universal,  tan- 
to en  Roma  como  en  las  Iglesias  particulares  durante  el  mismo  pe- 
ríodo de  tiempo,  que  va  desde  el  25  de  marzo  de  1  983  hasta  el 
22  de  abril  de  1984.  Esto  favorecerá  en  los  cristianos  el  sentido  de 
universalidad  de  la  Iglesia  y  ayudará  a  todos  a  vivir  más  intensa- 
mente el  mensaje  de  la  Redención  y  el  compromiso  de  conversión 
y  renovación  espiritual,  al  que  invita  el  Jubileo. 

Por  providencial  coincidencia,  durante  este  "Año  Jubilar  de  ¡a 
Redención"  se  va  a  celebrar  el  Sínodo  de  los  Obispos,  en  el  que  se 
reflexionará  sobre  el  tema  "La  reconciliación  y  la  penitencia  en  la 
misión  de  la  Iglesia".  La  penitencia  es  el  camino  por  el  que  el  cris- 
tiano avanza  hacia  la  reconciliación  con  Dios  y  con  los  hermanos, 
reconciliación  que  es  el  fruto  de  la  Redención. 

Es  urgente  que  tomemos  la  celebración  de  este  Año  Santo  co- 
mo la  ocasión  de  una  catequesis  general  y  una  reevangelización  ca- 
pilar a  nivel  de  todas  las  Iglesias  locales,  a  fin  de  que  procuremos 
penetrar  en  el  misterio  de  la  Redención  y  lo  vivamos  efectivamente 
en  nuestra  diaria  actividad  y  en  la  práctica  de  los  sacramentos. 

Abramos  las  puertas  al  Redentor  en  este  "Año  Santo" . 
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JyEiiBeo  c¡e  la  Redención  convocado  por  su 

satósiaál  Mm  Pabilo  Ei 

JUAN  PABLO  OBISPO 

SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS 
A  TODOS  LOS  FIELES  DEL  MUNDO  CATOLICO: 
SALUD  Y  BENDICION  APOSTOLICA 

1.  "ABRID  LAS  PUERTAS  AL  REDENTOR".  He  aquí  la 
llamada  que,  en  la  perspectiva  del  Año  Jubilar  de  la  Redención,  dirijo 
a  toda  la  Iglesia,  renovando  la  invitación  hecha  a  los  pocos  días  de  mi 
elección  a  la  Cátedra  de  Pedro.  Desde  aquel  instante,  mis  sentimientos 
y  mi  pensamiento  se  han  orientado  más  que  nunca  a  Cristo  Redentor, 
a  su  misterio  pascual,  vértice  de  la  Revelación  divina  y  actuación  su- 
prema de  la  misericordia  de  Dios  para  con  los  hombres  de  todos  los 
tiempos.  ( 1 ) 

En  efecto,  el  ministerio  universal,  propio  del  Obispo  de  Roma, 
arranca  del  acontecimiento  de  la  Redención  llevada  a  cabo  por  Cristo 
mediante  su  muerte  y  resurrección ;  y  este  ministerio  fue  puesto  por  el 
Redentor  al  servicio  del  mismo  evento,  (2)  que  ocupa  el  lugar  central 
en  toda  la  historia  de  la  salvación.  (3). 

2.  Cada  año  litúrgico  es  en  verdad  celebración  de  los  misterios 
de  nuestra  Redención ;  pero  la  conmemoración  jubilar  de  la  muerte  sal- 
vífica  de  Cristo  sugiere  que  tal  celebración  sea  más  intensamente  par- 
ticipada. Ya  en  1933  el  Papa  Pío  XI  de  venerable  memoria  quiso  re- 
cordar, con  feliz  intuición,  el  XIX  Centenario  de  la  Redención  con  un 
Año  Extraordinario,  sin  entrar  por  otra  parte  en  la  cuestión  de  la  fecha 
precisa  en  que  fue  crucificado  el  Señor.  (4). 

Dado  que  este  año  1983  coincide  con  el  1950  aniversario  de  aquel 
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gran  acontecimiento,  ha  ido  madurando  dentro  de  mí  la  decisión,  que 
ya  manifesté  al  Colegio  Cardenalicio  el  26  de  noviembre  de  1982,  de 
dedicar  un  año  entero  a  recordar  de  modo  especial  la  Redención,  con  el 
fin  de  que  ésta  penetre  más  a  fondo  en  el  pensamiento  y  en  la  acción 
de  toda  la  Iglesia. 

Tal  Jubileo  comenzará  el  día  25  del  próximo  mes  de  marzo,-  So- 
lemnidad de  la  Anunciación  del  Señor,  que  recuerda  el  instante  provi- 
dencial en  que  el  Verbo  eterno,  haciéndose  hombre  por  obra  del  Espíritu 
Santo  en  el  seno  de  la  Virgen  María,  participó  de  nuestra  carne  "para 
destruir  por  la  muerte  al  que  tenía  el  imperio  de  la  muerte,  esto  es,  al 
diablo,  y  liberar  a  aquellos  que  por  el  temor  de  la  muerte  estaban  toda  la 
vida  sujetos  a  servidumbre".  (5).  Se  concluirá  el  día  22  de  abril  de  1984, 
Domingo  de  Pascua,  día  de  la  plenitud  de  la  alegría  procurada  por  el 
Sacrificio  redentor  de  Cristo,  gracias  al  cual  la  Iglesia  "renace  y  se  ali- 
menta continuamente  de  modo  maravilloso".  (6). 

Sea  pues  éste  un  Año  verdaderamente  Santo,  sea  realmente  un 
tiempo  de  gracia  y  de  salvación,  más  íntensametne  santificado  por  la 
aceptación  de  las  gracias  de  la  Redención  por  parte  de  la  humanidad  de 
nuestro  tiempo,  mediante  la  renovación  espiritual  de  todo  el  pueblo  de 
Dios,  que  tiene  como  cabeza  a  Cristo  "que  fue  entregado  a  muerte  por 
nuestros  pecados  y  resucitado  para  nuestra  justificación".  (7). 

3.  Toda  la  vida  de  la  Iglesia  está  inmersa  en  la  Redención,  respira 
la  Redención.  Para  redimirnos,  vino  Cristo  al  mundo  desde  el  seno  del 
Padre ;  para  redimirnos,  se  ofreció  a  sí  mismo  sobre  la  cruz  en  acto  de 
amor  supremo  hacia  la  humanidad,  dejando  a  su  Iglesia  su  Cuerpo  y  su 
Sangre  "en  memoria  suya"  (8)  y  haciéndola  ministro  de  la  reconcilia- 
cien  con  poder  para  perdonar  los  pecados.  (9). 

La  Redención  se  comunica  al  hombre  mediante  la  proclamación  de 
la  Palabra  de  Dios  y  los  sacramentos,  dentro  de  la  economía  divina  por 
la  cual  la  Iglesia  está  constituida,  en  cuanto  cuerpo  de  Cristo,  "como  sa- 
cramento universal  de  salvación".  (10).  El  Bautismo,  sacramento  del 
nuevo  nacimiento  en  Cristo,  introduce  vitalmente  a  los  fieles  en  esta  co- 
rriente que  brota  del  Salvador.  La  Confirmación  los  vincula  más  estre- 
chamente con  la  Iglesia,  los  corrobora  en  el  testimonio  de  Cristo  y  en  el 
amor  coherente  a  Dios  y  a  los  hermanos.  La  Eucaristía  en  particular 
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hace  presente  toda  la  obra  de  la  Redención  que  se  perpetúa  a  lo  largo 
del  año  en  la  celebración  de  los  divinos  misterios;  en  ella  el  mismo  Re- 
dentor, realmente  presente  bajo  las  especies  sagradas,  se  da  a  los  fieles, 
acercándolos  "siempre  al  amor  que  es  más  fuerte  que  la  muerte",  (11) 
los  une  a  sí  y  al  mismo  tiempo  entre  sí.  De  este  modo  la  Eucaristía 
construye  la  Iglesia,  ya  que  es  signo  y  causa  de  la  unidad  del  Pueblo 
de  Dios,  y  consiguientemente  fuente  y  culmen  de  toda  la  vida  cristia- 
na. (12).  La  Penitencia  los  purifica,  como  se  dirá  ampliamente  más 
adelante.  El  Orden  Sagrado  configura  a  los  elegidos  a  Cristo,  Sumo  y 
eterno  Sacerdote,  y  les  confiere  el  poder  de  apacentar  en  su  nombre  a  la 
Iglesia  con  la  palabra  y  la  gracia  de  Dios,  sobre  todo  en  el  culto  euca- 
rístico.  En  el  Matrimonio  "el  genuino  amor  conyugal  es  asumido  en  el 
amor  divino  y  se  rige  y  enriquece  por  la  virtud  redentora  de  Cristo  y  la 
acción  salvífica  de  la  Iglesia".  (13).  Finalmente  la  Unción  de  los  Enfer- 
mos, uniendo  los  sufrimientos  de  los  fieles  a  los  del  Redentor,  los  puri- 
fica con  vistas  a  la  redención  completa  del  hombre  incluso  en  su  cuerpo 
v  los  prepara  al  encuentro  beatífico  con  Dios,  Uno  y  Trino. 

Por  otra  parte,  los  diversos  elementos  de  la  práctica  religiosa  cris- 
tiana, en  particular  los  que  se  entienden  con  el  nombre  de  "sacramenta- 
les", así  como  las  expresiones  de  una  genuina  piedad  popular,  extrayen- 
do también  ellos  su  eficacia  de  la  riqueza  que  mana  sin  cesar  de  la  Muer- 
te en  Cruz  v  de  la  Resurrección  de  Cristo  Redentor,  facilitan  a  los  fieles 
un  contacto  siempre  renovado  v  vivificante  con  el  Señor. 

Si  pues  toda  la  actividad  de  la  Iglesia  está  marcada  por  la  fuerza 
•ransformadora  de  la  Redención  de  Cristo  y  se  alimenta  continuamente 
en  estas  fuentes  de  la  salvación;  (14)  es  claro  que  el  Jubileo  de  la  Re- 
dención — como  dije  al  Sacro  Colegio  el  23  de  diciembre —  no  debe  ser 
sino  un  "año  ordinario  celebrado  de  modo  extraordinario:  la  posesión 
de  la  gracia  de  la  Redención,  vivida  ordinariamente  dentro  y  mediante 
la  estructura  misma  de  la  Iglesia,  se  convierte  en  extraordinaria  por  la 
peculiaridad  de  la  celebración  anunciada".  (15).  De  este  modo,  la  vida 
y  la  actividad  de  la  Tglesia  se  hacen  este  año  "jubilares"' :  el  Año  de  la 
Redención  debe  dejar  una  huella  particular  en  toda  la  vida  de  la  Igle- 
sia, para  que  los  cristianos  sepan  descubrir  de  nuevo  en  su  experiencia 
existencia!  todas  las  riquezas  inherentes  a  la  salvación  que  les  ha  sido 
comunicada  desde  el  bautismo  y  se  sientan  impulsados  por  el  amor  de 
Cristo  "persuadidos    de  que  si  uno  murió  por  todos,  luego  todos  son 
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muertos  ;  y  murió  por  todos  para  que  los  que  viven  no  vivan  ya  para  sí 
sino  para  aquel  que  por  ellos  murió  y  resucitó".  (16).  Dado  que  la  Igle- 
sia es  dispensadora  de  la  multiforme  gracia  de  Dios,  si  atribuye  a  este 
Año  un  significado  específico,  entonces  la  economía  divina  de  la  salva- 
ción se  actuará  en  las  diversas  formas  en  que  se  manifieste  este  Año  Ju- 
bilar de  la  Redención. 

De  todo  ello  se  deriva  para  este  acontecimiento  un  acentuado  ca- 
rácter pastoral.  En  el  descubrimiento  y  en  la  práctica  vivida  de  la  eco- 
nomía sacramental  de  la  Iglesia,  a  través  de  la  cual  llega  a  cada  uno  y 
a  la  comunidad  la  gracia  de  Dios  en  Cristo,  hay  que  ver  el  profundo 
significado  y  la  belleza  arcana  de  este  Año  que  el  Señor  nos  concede  ce- 
lebrar. 

Por  otra  parte,  tiene  que  quedar  claro  que  este  tiempo  fuerte,  du- 
rante el  cual  todo  cristiano  está  llamado  a  realizar  más  en  profundidad 
su  vocación  a  la  reconciliación  con  el  Padre  en  el  Hijo,  conseguirá  ple- 
namente su  objetivo  únicamente  cuando  desemboque  en  un  nuevo  com- 
promiso por  parte  de  cada  uno  y  de  todos  al  servicio  de  la  reconciliación 
no  sólo  entre  todos  los  discípulos  de  Cristo,  sino  también  entre  todos  los 
hombres,  y  al  servicio  de  la  paz  entre  todos  los  pueblos.  Una  fe  y  una 
vida  auténticamente  cristiana  deben  desembocar  necesariamente  en  una 
caridad  que  lleva  a  la  verdad  y  promueve  la  justicia. 

4.  La  extraodinaria  celebración  jubilar  de  la  Redención  quiere  an- 
te todo  reavivar  en  los  hijos  de  la  Iglesia  católica  la  conciencia  de  que 
"su  excelente  condición  no  deben  atribuirla  a  los  méritos  propios,  sino 
a  una  gracia  singular  de  Cristo,  a  la  que,  si  no  responden  de  pensa- 
miento, palabra  y  obra,  lejos  de  salvarse,  serán  juzgados  con  mayor  se- 
veridad". (17). 

Consiguientemente,  todo  fiel  debe  sentirse  llamado  en  primer  lugar 
a  un  compromiso  singular  de  penitencia  y  renovación,  porque  tal  es  el 
estado  permanente  de  la  Iglesia  misma,  la  cual,  "siendo  al  mismo  tiem- 
po santa  y  necesitada  de  purificación,  avanza  continuamente  por  la  sen- 
da de  la  penitencia  y  de  la  renovación",  (18)  siguiendo  la  invitación  he- 
cha por  Cristo  a  las  muchedumbres,  al  comienzo  de  su  ministerio:  "Con- 
vertios y  creed  en  el  evangelio".  (19). 
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Dentro  de  este  específico  compormiso,  el  Año  que  estamos  para 
celebrar,  se  coloca  en  la  línea  del  Año  Santo  1975,  al  que  mi  venerado 
Predecesor  Pablo  VI  asignó  como  finalidad  primordial  la  renovación 
en  Cristo  y  la  reconciliación  con  Dios".  (20).  En  efecto,  no  puede  darse 
renovación  espiritual  que  no  pase  por  la  penitencia-conversión,  bien  sea 
como  actitud  interior  y  permanente  del  creyente  y  como  ejercicio  de  la 
virtud  (pie  corresponde  a  la  incitación  del  Apóstol  a  "hacerse  reconciliar 
con  Dios",  (21)  bien  sea  como  acceso  al  perdón  de  Dios  mediante  el 
Sacramento  de  la  Penitencia. 

Es  efectivamente  una  exigencia  de  su  misma  condición  eclesial  el 
que  todo  católico  no  omita  nada  para  mantenerse  en  la  vida  de  gracia 
y  haga  todo  lo  posible  para  no  caer  en  el  pecado  que  le  separaría  de 
ella,  para  que  esté  siempre  en  condiciones  de  participar  en  el  Cuerpo  y 
en  la  Sangre  del  Señor,  y  sea  así  de  provecho  para  toda  la  Iglesia  en  su 
misma  santificación  personal  y  en  el  compromiso  cada  vez  más  sincero 
al  servicio  del  Señor. 

5.  La  libertad  del  pecado  es  por  tanto  fruto  y  exigencia  primaria 
de  la  fe  en  Cristo  Redentor  y  en  su  Iglesia,  habiéndonos  liberado  él  para 
(pie  quedásemos  libres  (22)  y  participásemos  en  el  don  de  su  Cuerpo 
sacramental  para  edificación  de  su  Cuerpo  eclesial. 

Al  servicio  de  esta  libertad  el  Señor  Jesús  instituyó  en  su  Iglesia 
el  Sacramento  de  la  Penitencia,  para  que  quienes  han  cometido  pecado 
después  del  bautismo  sean  reconciliados  con  Dios,  al  que  han  ofendido, 
y  con  la  Tglesia  misma,  a  la  que  han  herido.  (23). 

La  llamada  universal  a  la  conversión  (24)  se  insiere  precisamente 
en  este  contexto.  Dado  que  todos  son  pecadores,  todos  tienen  necesidad 
de  ese  cambio  radical  de  espíritu,  de  mente  y  de  vida,  que  en  la  Biblia 
se  llama  metánoia,  conversión.  Esta  actitud  es  suscitada  y  alimentada  por 
la  palabra  de  Dios  que  es  revelación  de  la  misericordia  del  Señor,  (25) 
se  actúa  sobre  todo  por  vía  sacramental  y  se  manifiesta  en  múltiples 
formas  de  caridad  y  de  servicio  a  los  hermanos. 

Para  que  se  pueda  restablecer  el  estado  de  gracia,  en  la  economía 
ordinaria  no  basta  reconocer  internamente  la  propia  culpa  ni  hacer  una 
reparación  externa.  En  efecto.  Cristo  Redentor,  instituyendo  la  Iglesia 
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y  constituyéndola  sacramento  universal  de  salvación,  ha  establecido  que 
la  salvación  de  cada  uno  se  verifique  dentro  de  la  Iglesia  y  mediante 
el  ministerio  de  la  Iglesia  misma,  (26)  del  cual  Dios  se  sirve  también 
para  comunicar  el  comienzo  de  la  salvación,  que  es  ía  fe,  (27).  Cierta- 
mente los  caminos  del  Señor  son  inescrutables  y  el  misterio  del  en- 
cuentro con  Dios  en  la  conciencia  es  insondable;  pero  el  "camino"  que 
Cristo  nos  ha  hecho  conocer  es  el  que  pasa  a  través  de  la  Iglesia,  la 
cual,  mediante  el  sacramento  o  al  menos  el  "voto"  del  mismo,  resta- 
blece un  nuevo  contacto  personal  entre  el  pecador  y  el  Redentor.  Tal 
contacto  vivificante  es  indicado  también  por  el  signo  de  la  absolución 
sacramental,  en  la  cual  Cristo  que  perdona,  a  través  de  su  ministro, 
alcanza  en  su  individualidad  la  persona  que  necesita  ser  perdonada,  y 
vivifica  en  ella  la  convicción  de  fe,  de  la  que  depende  cualquier  otra: 
"la  fe  del  Hijo  de  Dios  que  me  amó  y  se  entregó  a  sí  mismo  por  mí".  (28). 

6.  Cada  nueva  experiencia  del  amor  misericordioso  de  Dios  y 
cada  respuesta  individual  de  amor  penitente  por  parte  del  hombre  es 
siempre  un  acontecimiento  eclesial.  A  la  virtud  propia  del  Sacramento 
se  añaden,  como  participación  en  el  mérito  y  valor  satisfactorio  infinito 
de  la  Sangre  de  Cristo,  único  Redentor,  los  méritos  y  satisfacciones  de 
todos  aquellos  (pie,  santificados  en  Jesucristo  y  fieles  a  la  vocación  a 
ser  santos,  (29)  ofrecen  gozos,  oraciones,  privaciones  y  sufrimientos 
en  favor  de  los  hermanos  en  la  fe  más  necesitados  de  perdón,  y  más 
aún  en  favor  de  todo  el  Cuerpo  de  Cristo  que  es  la  Iglesia".  (30). 

Por  consiguiente,  la  práctica  de  la  Confesión  sacramental,  en  el 
contexto  de  la  comunión  de  los  santos  que  ayuda  de  diversas  maneras  a 
acercar  los  hombres  a  Cristo,  (31  )  es  un  acto  de  fe  en  el  misterio  de  la 
Redención  y  de  su  realización  en  la  Iglesia.  La  celebración  de  la  peniten- 
cia sacramental  es  siempre,  en  efecto,  un  acto  de  la  Iglesia  con  el  cual  ella 
proclama  su  fe,  da  gracias  a  Dios  por  la  libertad  con  que  Cristo  nos  ha 
liberado,  ofrece  su  vida  como  sacrificio  espiritual  en  alabanza  de  la  gloria 
de  Dios  y  entre  tanto  acelera  el  paso  hacia  Cristo  el  Señor. 

Es  exigencia  del  mismo  misterio  de  la  Redención  que  el  ministerio 
de  la  reconcilación,  confiado  por  Dios  a  los  Pastores  de  la  Iglesia,  (32) 
encuentre  su  natural  realización  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia.  De 
ello  son  responsables  los  Obispos,  que  son  en  la  Iglesia  los  administra- 
dores de  la  gracia  (33)  derivada  del  sacerdocio  de  Cristo,  participado 
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a  sus  ministros,,  también  como  moderadores  de  la  disciplina  peniten- 
cial; de  ello  son  responsables  los  Sacerdotes,  los  cuales  pueden  unirse  a 
la  intención  y  a  la  caridad  de  Cristo,  particularmente  administrando  el 
Sacramento  de  la  Penitencia.  (34) 

7.  Con  estas  consideraciones  me  siento  cercano  y  unido  a  las  preo- 
cupaciones pastorales  de  todos  mis  Hermanos  en  el  Episcopado.  Es,  al 
respecto,  muy  significativo  que  el  Sínodo  de  losObispos,  que  se  celebrará 
en  este  Año  Jubilar  de  la  Redención,  tenga  como  tema  precisamente  la 
reconciliación  y  la  penitencia  en  la  misión  de  la  Iglesia. 

Ciertamente  los  Sagrados  Pastores  dedicarán,  junto  conmigo,  par- 
ticular atención  a  la  función  insustituible  del  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia en  esta  misión  salvífica  de  ¡a  Iglesia,  y  pondrán  todo  esfuerzo  para 
que  no  se  omita  nada  de  lo  que  ayuda  a  la  edificación  del  Cuerpo  de 
Cirsto.  (35)  ¿No  es  quizás  nuestro  común  y  más  ardiente  deseo  que, 
en  este  Año  de  la  Redención,  disminuya  el  número  de  las  ovejas  erran- 
tes y  tenga  lugar  para  todos  un  retorno  hacia  el  Padre  que  espera  (36) 
y  hacia  Cristo,  pastor  y  guardián  de  las  almas  de  todos?  (37) 

La  Iglesia,  acercándose  al  inincio  de  su  tercer  milenio,  se  siente  par- 
ticularmente comprometida  en  la  fidelidad  a  los  dones  divinos,  que  tienen 
en  la  Redención  de  Cristo  su  fuente,  y  mediante  los  cuales  el  Espíritu 
Santo  la  guía  a  su  desarrollo  y  renovación,  para  que  sea  esposa  cada  vez 
más  digna  de  su  Señor.  (38)  Por  eso  ella  confía  en  el  Espíritu  Santo 
y  quiere  asociarse  a  su  acción  misteriosa  como  la  Esposa  que  invoca  la 
llegada  de  Cristo.  (39) 

8.  La  gracia  específica  del  Año  de  la  Redención  es  pues  un  reno- 
vado descubrimiento  del  amor  de  Dios  que  se  da,  y  es  una  profundiza- 
ción  de  las  riquezas  inescrutables  del  misterio  pascual  de  Cristo,  hechas 
propias  mediante  la  experiencia  cotidiana  de  la  vida  cristiana,  en  todas 
sus  formas.  Las  diversas  prácticas  de  este  Año  Jubilar  deben  orientarse 
hacia  tal  gracia,  con  un  esfuerzo  continuo  que  supone  y  exige  el  aleja- 
miento del  pecado,  de  la  mentalidad  del  mundo  el  cual  "yace  en  poder 
del  Maligno",  (40)  de  todo  lo  que  impide  o  frena  el  camino  de  la  con- 
versión. 

En  esta  perspectiva  de  gracia  se  sitúa  también  el  don  de  la  indul- 
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gencia,  propio  y  característico  del  Año  Jubilar,  que  la  Iglesia,  en  virtud 
del  poder  que  le  confirió  Cristo,  ofrece  a  todos  aquellos  que  con  las  dis- 
posiciones indicadas  cumplen  las  prescripciones  propias  del  jubileo. 
Como  subrayaba  mi  Predecesor  Pablo  VI  en  la  Bula  de  Convocación  del 
Año  Santo  del  1975,  "con  la  indulgencia  la  Iglesia,  sirviéndose  de  su 
potestad  de  ministro  de  la  Redención  operada  por  Cristo  el  Señor,  comu- 
nica a  los  fieles  la  participación  de  esta  plenitud  de  Cristo  en  ia  comunión 
de  los  Santos,  ofreciéndoles  en  medida  amplísima  los  medios  para  al- 
canzar la  salvación".  (41) 

La  Iglesia,  dispensadora  de  gracia  por  expresa  voluntad  de  su  Fun- 
dador, concede  a  todos  los  fieles  la  posibilidad  de  acercarse,  mediante 
la  indulgencia,  al  don  total  de  la  misericordia  de  Dios,  pero  requiere  que 
baya  plena  disponibilidad  y  la  necesaria  purificación  interior,  ya  que  la 
indulgencia  no  es  separable  de  la  virtud  y  del  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia. Confio  mucho  en  que  con  el  jubileo  pueda  purificarse  en  los 
fieles  el  don  del  "amor  de  Dios",  dado  por  el  Espíritu  Santo  que,  en  la 
delicadeza  de  su  amor,  los  lleve  cada  vez  más  a  evitar  el  pecado  y  a 
tratar  de  repararlo  en  sí  mismos  y  en  los  otros,  aceptando  los  sufrimien- 
tos cotidianos  y  cumpliendo  las  diversas  prácticas  jubilares.  Conviene 
descubrir  el  sentido  del  pecado,  y  para  llegar  a  ello  conviene  descubrir 
el  sentido  de  Dios.  El  pecado  es,  en  efecto,  una  ofnsa  hecha  a  Dios  justo 
y  misericordioso,  que  exige  ser  convenientemente  expiada  en  ésta  o  en 
la  otra  vida.  Cómo  no  recordar  la  saludable  amonestación:  "¡El  Señor 
juzgará  a  su  pueblo.  Es  tremendo  caer  en  las  manos  de  Dios  vivo!".  (42) 

A  esta  renovada  conciencia  del  pecado  y  de  sus  consecuencias  debe 
corresponder  una  revalorización  de  la  vida  de  gracia,  de  la  que  ia  Iglesia 
gozará  como  de  un  nuevo  don  de  Redención  de  su  Señor  Crucificado  y 
Resucitado.  A  eso  está  dirigida  la  intención  eminentemente  pastoral  del 
Jubileo,  de  la  que  ya  he  hablado. 

9.  Por  eso,  la  Iglesia  entera,  desde  los  Obispos  hasta  los  fieles 
más  pequeños  y  humildes,  se  siente  llamada  a  vivir  la  última  fase  de  este 
siglo  XX  de  la  Redención  que  la  prepare  para  el  tercer  milenio  ya  cer- 
cano, con  los  mismos  sentimientos  con  los  (pie  la  Virgen  María  esperaba 
el  nacimiento  del  Señor  en  la  humildad  de  nuestra  naturaleza  humana. 
Como  María  ha  precedido  a  la  Iglesia  en  la  fe  y  en  el  amor  en  el  alba  de 
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la  era  de  la  Redención,  así  la  preceda  hoy  mientras,  en  este  Jubileo,  se 
prepara  hacia  el  nuevo  milenio  de  la  Redención. 

Nunca  como  en  esta  nueva  época  de  su  historia,  en  María  la  Iglesia 
"admira  y  ensalza  el  fruto  más  espléndido  de  la  redención  y  la  contem- 
pla gozosamente  como  una  purísima  imagen  de  lo  que  ella  misma,  toda 
entera,  ansia  y  espera  ser":  (43)  en  María  reconoce,  venera  e  invoca 
la  "primera  redimida"  y,  al  mismo  tiempo,  la  primera  en  ser  asociada 
más  cercanamente  a  la  obra  de  la  Redención. 

La  Iglesia  entera  deberá,  pues,  tratar  de  concentrarse,  como  Ma- 
ría, con  amor  indiviso,  en  Jesucristo  su  Señor,  dando  testimonio  con  la 
enseñanza  y  con  la  vida  de  que  nada  se  puede  hacer  sin  El,  ya  que  en 
nadie  más  puede  estar  la  salvación.  (44)  Y  como  María,  aceptando  la 
Palabra  divina,  llegó  a  ser  Madre  de  Jesús  y  se  consagró  totalmente  a  sí 
misma  a  la  persona  y  a  la  obra  de  su  Hijo,  sirviendo  al  misterio  de  la 
Redención,  (45)  así  la  Iglesia  debe  proclamar  hoy  y  siempre  que  no  cono- 
ce, en  medio  de  los  hombres,  sino  a  Jesucristo  Crucificado,  que  por  no- 
sotros se  ha  hecho  sabiduría,  justificación,  santificación  y  redención.  (46) 

Con  este  testimonio  de  Cristo  Redentor  también  la  Iglesia,  como 
María,  podrá  encender  la  llama  de  una  nueva  esperanza  para  el  mundo 
entero. 

10.  Durante  este  Año  Jubilar  de  la  Redención,  que  sabemos  se 
realizó  una  vez  para  siempre,  pero  que  se  aplica  y  expande  para  incre- 
mento de  la  santificación  universal  que  siempre  debe  perfeccionarse,  de- 
seo con  trepidante  esperanza  un  recíproco  encuentro  de  intenciones  entre 
todos  los  que  creen  en  Cristo :  incluso  en  aquellos  hermanos  nuestros 
que  están  en  comunión  real  con  nosotros,  aunque  no  plena,  porque  están 
unidos  en  la  fe  en  el  Hijo  de  Dios,  Redentor  y  Señor  nuestro,  y  en  el 
bautismo  común.  (47) 

En  efecto,  todos  los  que  han  respondido  a  la  elección  divina  para 
obedecer  a  Jesucristo,  para  ser  rociados  con  su  sangre  y  llegar  a  ser  par- 
tícipes de  su  resurrección,  (48)  creen  que  la  Redención  de  la  esclavi- 
tud del  pecado  es  el  cumplimiento  de  toda  la  Revelación  divina,  porque 
en  ella  se  ha  verificado  lo  que  ninguna  criatura  habría  podido  nunca 
pensar  ni  hacer:  o  sea,  que  Dios  inmortal  en  Cristo  se  inmoló  en  la  Cruz 
por  el  hombre  y  que  la  humanidad  mortal  ha  resucitado  en  El.  Creen 
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que  la  Redención  es  la  suprema  exaltación  del  hombre,  ya  que  lo  hace 
morir  al  pecado  con  el  fin  de  hacerlo  partícipe  de  la  vida  misma  de  Dios. 
Creen  qne  cada  existencia  humana  y  la  historia  entera  de  la  humanidad 
reciben  plenitud  de  significado  solamente  por  la  inquebrantable  certeza 
de  que  "tanto  amó  Dios  al  mundo  que  dio  a  su  Hijo  único,  para  que 
todo  el  que  crea  en  él  no  perezca,  sino  que  tenga  vida  eterna".  (49) 

Ojalá  que  la  renovada  experiencia  de  esta  única  fe  pueda,  también 
en  el  Año  Jubilar,  acelerar  el  tiempo  del  inefable  gozo  de  los  hermanos 
que  viven  juntos,  escuchando  la  voz  de  Cristo  en  su  única  grey,  con  él 
como  único  y  supremo  Pastor.  (50) 

Mientras  tanto  me  alegro  de  saber  que  muchos  de  ellos  se  preparan 
a  celebrar  de  modo  especial  este  año  a  Jesucristo  como  vida  del  mundo. 
Deseo  que  sus  iniciativas  tengan  éxito  y  pido  al  Señor  que  los  bendiga. 

11.  Sin  embargo,  como  es  lógico,  la  celebración  del  Año  Jubilar 
concierne  principalmente  a  los  fieles  de  la  Iglesia  que  comparten  íntegra- 
mente su  fe  en  Cristo  Redentor  y  viven  en  plena  comunión  con  ella. 
Como  he  anunciado  ya,  el  Año  Jubilar  será  celebrado  a  la  vez  en  Roma 
y  en  todas  las  otras  diócesis  del  mundo.  (51)  Para  ganar  las  gracias  es- 
pirituales relacionadas  con  el  Jubileo  me  limitaré  a  dar  aquí,  además  de 
algunas  disposiciones,  ciertas  orientaciones  de  carácter  general,  dejando 
a  las  Conferencias  Episcopales  y  a  los  Obispos  de  cada  diócesis  la  mi- 
sión de  establecer  indicaciones  y  sugerencias  pastorales  más  concretas, 
de  acuerdo  con  la  mentalidad  y  costumbre  de  cada  lugar  y  con  las  fina- 
lidades del  19509  aniversario  de  la  muerte  y  resurrección  de  Cristo.  En 
efecto,  la  celebración  de  este  acontecimiento  quiere  ser  ante  todo  una 
llamada  al  arrepentimiento  y  a  la  conversión,  como  disposiciones  nece- 
sarias para  la  participación  en  la  gracia  de  la  Redención  llevada  a  cabo 
por  él,  y  para  llegar  así  a  una  renovación  espiritual  en  cada  uno  de  los 
fieles,  en  las  familias,  en  las  parroquias,  en  las  diócesis,  en  las  comuni- 
dades religiosas  y  en  los  otros  centros  de  vida  cristiana  y  de  apostolado. 

Deseo  en  primer  lugar  que  se  dé  una  importancia  fundamental  a  las 
dos  condiciones  principales  requeridas  para  lucrar  la  indulgencia  plena- 
ria,  es  decir,  a  la  confesión  sacramental  personal  e  íntegra,  en  la  que  se 
da  el  encuentro  entre  la  miseria  del  hombre  y  la  misericordia  de  Dios, 
y  a  la  comunión  eucarística  recibida  dignamente. 
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A  este  respecto,  exhorto  a  todos  los  sacerdotes  a  ofrecer  con  gene- 
rosa disponibilidad  y  entrega  la  más  amplia  posibilidad  a  los  fieles  de  dis- 
frutar de  los  medios  de  salvación;  y  para  facilitar  la  misión  de  los  con- 
fesores, dispongo  que  los  sacerdotes  que  acompañen  o  se  unan  a  pere- 
grinaciones jubilares  fuera  de  su  propia  diócesis  puedan  servirse  de  las 
facultades  que  les  han  concedido  en  la  propia  diócesis  las  legítimas  Au- 
toridades. Facultades  especiales  serrín  otorgadas  por  la  S.  Penitenciaría 
Apostólica  a  los  Penitenciarios  de  las  Basílicas  Patriarcales  Romanas  y. 
en  cierta  medida,  también  a  los  otros  sacerdotes  que  escuchen  las  confe- 
siones de  los  fieles  que  se  acerquen  al  sacramento  de  la  Penitencia  para 
lucrar  el  Jubileo. 

Interpretando  el  sentimiento  materno  de  la  Iglesia,  dispongo  que  la 
indulgencia  del  Jubileo  pueda  ser  lucrada  eligiendo  uno  de  los  modos  si- 
guientes, que  podrán  ser  a  la  vez  expresión  y  compromiso  renovado  d^ 
ejemplar  vida  eclesial : 

A 

Participar  devotamente  en  una  celebración  comunitaria  organizada 
a  nivel  diocesano,  o  de  acuerdo  con  las  indicaciones  del  Obispo  también 
en  cada  parroquia,  para  ganar  el  Jubileo.  En  tal  celebración  deberá  te- 
nerse siempre  una  plegaria  por  mis  intenciones,  en  especial  para  que  el 
acontecimiento  de  la  Redención  pueda  ser  anunciado  a  todos  los  pueblos, 
y  para  que  en  cada  Nación  los  creyentes  en  Cristo  Redentor  puedan 
profesar  libremente  su  propia  fe.  Es  de  desear  que  la  celebración  vaya 
acompañada,  en  lo  posible,  por  una  obra  de  misericordia,  en  la  que  el  pe- 
nitente continúe  y  exprese  su  compromiso  de  conversión. 

El  acto  comunitario  podrá  consistir,  de  manera  especial,  en  la  par- 
ticipación : 

—  en  la  Santa  Misa  organizada  para  el  Jubileo.  Procuren  los  Obis- 
pos que  en  sus  diócesis  se  asegure  a  los  fieles  la  posibilidad  de  participar 
en  ella  y  que  la  celebración  sea  digna  y  bien  preparada.  Cuando  las  nor- 
mas litúrgicas  lo  permitan,  se  aconseja  que  se  elija  una  de  las  Misas 
"pro  reconciliatione,  pro  remissione  peccatourm,  ad  postulandam  carita- 
tem,  pro  concordia  fovenda,  de  mysterio  Sanctae,  Crucis,  de  SS.  Eucha- 
ristia,  de  pretiosissimo  Sanguine  D.N.I.C.",  cuyos  formularios  se  en- 
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cuentran  en  el  Misal  Romano,  y  se  podrá  usar  una  de  las  Plegarias  eu- 
caristías para  la  reconciliación ; 

—  o  bien  en  una  celebración  de  la  Palabra,  que  podría  ser  una  adap- 
tación o  ampliación  del  Oficio  de  las  Lecturas,  o  en  la  celebración  de 
Laudes  o  Vísperas,  con  tal  que  tales  celebraciones  estén  destinadas  a  los 
fines  del  Jubileo ; 

—  o  bien  en  una  celebración  penitencial  promovida  para  ganar  el 
Jubileo,  que  termine  con  la  confesión  individual  de  cada  penitente,  según 
está  previsto  en  el  Rito  de  la  Penitencia  (II  forma)  ; 

- —  o  bien  en  una  administración  solemne  del  Bautismo  o  de  otros 
Sacramentos  (como,  por  ejemplo,  la  Confirmación  o  la  Unción  de  los 
Enfermos  "dentro  de  la  Eucaristía")  ; 

—  o  bien  en  el  piadoso  ejercicio  del  Viacrucis,  organizado  para  ga- 
nar el  Jubileo. 

Los  Obispos  diocesanos  podrán  disponer  además  que  la  indulgen- 
cia jubilar  pueda  ser  lucrada  mediante  la  participación  en  una  misión 
popular  promovida  por  las  parroquias  con  motivo  del  Jubileo  de  la  Re- 
dención, o  participando  en  jornadas  de  retiro  espiritual  organizadas  para 
grupos  o  categorías  de  personas.  Obviamente,  no  podrá  faltar  una  ora- 
ción por  las  intenciones  del  Papa. 

B 

Visitar  individualmente,  o  bien  — como  sería  preferible —  acompa- 
ñado de  la  propia  familia,  una  de  las  iglesias  o  lugares  indicados  más 
abajo,  dedicándose  allí  a  "un  tiempo  de  mediitación"  y  renovando  la 
propia  fe  recitando  el  Credo  y  el  Padrenuestro  y  rezando  por  mis  inten- 
ciones, como  indicado  más  arriba. 

Por  lo  que  se  refiere  a  las  iglesias  y  lugares,  dispongo  lo  siguiente : 

a)  En  Roma  deberá  realizarse  una  visita  a  una  de  las  cuatro  Basílicas 
Patriarcales  (San  Juan  de  Letrán,  San  Pedro  en  el  Vaticano,  San  Pablo 
Extramuros  y  Santa  María  la  Mayor),  o  bien  a  una  de  las  Catacumbas 
o  la  Basílica  de  Santa  Cruz  de  Jerusalén. 
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El  Comité  para  el  Año  Jubilar,  en  colaboración  con  la  diócesis  de 
Roma,  se  ocupará  de  la  programación  coordinada  y  continua  de  las  ce- 
lebraciones litúrgicas  con  una  adecuada  asistencia  religiosa  y  espiritual 
a  los  peregrinos. 

b )  (■//  las  otras  diócesis  del  inundo  el  Jubileo  podrá  ser  ganado  vi- 
sitando una  de  las  iglesias  designadas  por  los  Obispos.  En  la  designa- 
ción de  tales  lugares,  entre  los  que  deberá  ser  incluida  en  primer  lugar 
la  Catedral,  los  Obispos  deberán  tener  presente  las  ncesidades  de  los 
fieles,  pero  a  la  vez  es  conveniente  que  se  conserve,  en  lo  posible,  el 
sentido  de  peregrinación,  el  cual  expresa  en  su  simbolismo  la  necesidad, 
la  búsqueda,  y  a  veces  la  inquietud  del  alma  que  anhela  establecer  o  res- 
tablecer un  vínculo  de  amor  con  Dios  Padre,  con  el  Hijo,  Redentor  del 
hombre,  y  con  el  Espíritu  Santo  que  realiza  la  salvación  en  los  corazones. 

Todos  los  que  por  motivos  de  deficiente  salud  no  puedan  ir  a  una 
de  las  iglesias  indicadas  por  el  Ordinario  local,  podrán  ganar  las  indul- 
gencias del  Jubileo  realizando  una  visita  a  su  propia  iglesia  parroquial. 
Para  los  enfermos  que  no  pueden  realizar  tal  visita,  bastará  que  se  unan 
espiritualmente  al  acto  que  para  ganar  el  Jubileo  realizan  sus  propios  fa- 
miliares o  parroquia,  ofreciendo  a  Dios  sus  oraciones  y  sufrimientos. 
Análogas  facilitaciones  son  concedidas  a  los  que  viven  en  institutos  para 
ancianos  o  en  centros  penitenciarios,  a  los  que  deberán  prestarse  esme- 
radas atenciones  pastorales  a  la  luz  de  Cristo  Redentor  universal. 

Los  religiosos  y  religiosas  de  clausura  podrán  ganar  el  Jubileo  en 
sus  iglesias  monásticas  o  conventuales. 

Durante  el  Año  Jubilar  quedan  en  vigor  las  otras  concesiones  de 
indulgencias,  y  la  norma  según  la  cual  se  puede  lucrar  el  don  de  la  Indul- 
gencia plenaria  solamente  una  vez  al  día.  ( 52 )  Todas  las  indulgencias 
pueden  ser  aplicadas  a  los  difuntos  como  sufragio.  (53). 

12.  La  Tuerta  Santa,  que  yo  mismo  abriré  en  la  Basílica  Vatica- 
na el  25  de  marzo  próximo,  sea  signo  y  símbolo  de  un  nuevo  acercamien- 
to a  Cristo,  Redentor  del  hombre,  que  llama  a  todos,  sin  excluir  a  nadie, 
a  una  consideración  más  apropiada  del  misterio  de  la  Redención  y  a 
participar  en  sus  frutos,  (54)  especialmente  mediante  el  Sacramento  de 
la  Penitencia. 
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Un  especial  rito  de  plegaria  y  de  penitencia  podrá  ser  celebrado 
por  los  Obispos  de  todo  el  mundo  en  las  respectivas  Catedrales,  el  misino 
•  día  o  en  fecba  inmediatamente  sucesiva,  a  fin  de  que  al  comenzar  solem- 
nemente el  jubileo,  el  Episcopado  de  los  cinco  Continentes,  unido  a  sus 
propios  sacerdotes  y  fieles,  manifieste  su  unión  espiritual  con  el  Sucesor 
de  Pedro. 

Invito  de  corazón  a  mis  bermanos  en  el  Episcopado,  a  los  sacerdo- 
tes, religiosos,  religiosas  y  fieles  todos  a  vivir  y  bacer  vivir  intensamente 
este  año  de  gracia. 

Pido  a  María  Santísima,  Madre  del  Redentor  y  Madre  de  la  Igle- 
sia, (pie  interceda  por  nosotros  y  nos  obtenga  la  gracia  de  una  fructuo- 
sa celebración  del  Año  Jubilar,  a  20  años  del  Concilio  Vaticano  II,  y 
"muestre  una  vez  más  a  toda  la  Iglesia,  más  aún  a  toda  la  humanidad, 
a  Jesús,  que  es  el  "fruto  bendito  de  su  vientre",  y  cpie  es  el  Redentor  de 
todos".  (55)  En  sus  manos  y  corazón  de  Madre  deposito  el  buen  resul- 
tado de  esta  celebración  jubilar. 

Quiero  que  esta  carta  tenga  plena  eficacia  en  toda  ¡a  Iglesia  y  sea 
cumplida  no  obstante  cualquier  disposición  contraria. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  en  la  Solemnidad  de  la  Epi- 
fanía del  Señor,  día  6  de  Enero  del  año  1^83,  quinto  de  mi  Pontificado. 

YO  JUAN  PABLO 
Obispo  de  la  Iglesia  Católica 
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CARTA  DE  S.  S.  JUAN  PABLO  II  A  LOS  OBISPOS  CON 
MOTIVO  DE  NAVIDAD 

S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  dirigió  la  siguiente  carta  a  los  presidentes 
de  las  Conferencias  Episcopales  y,  por  medio  de  ellos,  a  todos  los  Obispos 
con  ocasión  de  la  Navidad  de  1982. 

Venerable  Hermano  nuestro :         Salud  y  Bendición  Apostólica. 

Mientras  se  inicia  solemnemente,  con  la  ayuda  de  Dios,  otro  curso 
litúrgico  de  los  misterios  cristianos  — curso  en  el  cual  el  Divino  Salva- 
dor del  género  humano  místicamente  renueva  para  nosotros  su  naci- 
miento y  su  exaltación  a  la  gloria  sempiterna  junto  al  Padre —  Nos  pla- 
ce dirigirte  esta  carta  y  dirigirla  al  mismo  tiempo  a  todos  los  miembros 
de  esa  Conferencia  Episcopal,  a  fin  de  que  espiritualmente  presente  en 
medio  de  vosotros  participemos  de  la  grande  alegría  y  de  los  consuelos 
de  este  tiempo  de  Navidad. 

Os  saludamos  con  el  afecto  de  Cristo  el  Señor,  en  quien  todos  pien- 
san especialmente  en  estos  días  y  a  quien  invocan  como  a  Príncipe  de  la 
Paz ;  igualmente  saludamos  a  las  comunidades  eclesiales  a  vosotros  en- 
comendadas, con  el  mismo  sentimiento  de  la  Santísima  Virgen  María, 
Madre  de  Dios,  a  quien  vemos  y  más  aún  veneramos  como  colaboradora 
en  la  obra  de  la  salvación  y  como  Madre  de  la  santa  esperanza ;  en  fin, 
saludamos  a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  que  hay  entre  voso- 
tros con  la  exhortación  de  nuestro  ilustre  predecesor  León  Magno : 
"Amadísimos,  nuestro  Salvador  ha  nacido  hoy,  alegrémonos"  (Sermón  1 
en  la  Navidad  del  Señor). 

Así  pues,  alegrándonos  con  justísima  razón  con  toda  la  Iglesia  y 
esperando  mucho  del  próximo  año  jubilar  de  la  Redención,  rogamos  al 
mismo  Señor,  cuyo  nacimiento  vamos  a  conmemorar  en  breve,  que  os 
alegre  íntimamente  en  los  meses  venideros  con  su  luz  sobrenatural  y  con 
su  verdad  y  que  haga  prosperar  a  vuestra  respectiva  grey  en  los  cami- 
nos de  la  vida  evangélica  y  de  la  actividad  cristiana. 

Con  el  fin  de  impetrar  felizmente  de  Dios  la  obtención  de  estos 
votos,  os  impartimos  de  corazón  a  cada  uno  de  vosotros  la  Bendición 
Apostólica. 

Desde  el  Vaticano,  a  primero  de  Diciembre  del  año  de  1982,  quin- 
to de  nuestro  Pontificado.  Jmn  pMo  pp_  ;/_ 
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MENSAJE  PARA  LA  CUARESMA  DEL  AÑO  1983 


Queridos  hermanos: 

"Y  todos  los  que  creían  vivían  unidos,  teniendo  todos  sus  bienes 
en  común;  pues  vendían  sus  posesiones  y  haciendas  y  las  distribuían  entre 
todos  según  la  necesidad  de  cada  uno"  (Act  2,  44 — 45). 

Estas  palabras  de  San  Lucas  tienen  gran  eco  en  mi  corazón,  cuando 
nos  disponemos  a  celebrar  el  período  litúrgico  de  la  Cuaresma :  semanas 
ofrecidas  por  la  Iglesia  a  todos  los  cristianos,  con  el  fin  de  ayudarles 
a  reflexionar  sobre  su  identidad  profunda  de  hijos  del  Padre  Celestial 
y  de  hermanos  de  todos  los  hombres  y  encontrar  un  nuevo  impulso  a 
saber  compartir  concreta  y  generosamente,  pues  Dios  mismo  nos  ha 
llamado  a  basar  nuestras  vidas  en  la  Caridad. 

Nuestras  relaciones  con  el  prójimo  son  fundamentales.  Y  cuando 
hablo  del  "prójimo",  me  refiero  evidentemente  a  todos  los  que  viven  en 
nuestro  alrededor,  en  la  familia,  el  barrio,  el  pueblo  o  la  ciudad.  Se 
trata  además  tanto  de  aquellos  que  encontramos  en  el  lugar  del  tra- 
bajo, como  de  los  que  sufren,  están  enfermos,  experimentan  la  sole- 
dad, son  de  veras  pobres.  Mi  prójimo  son  todos  aquellos  que  geográfi- 
camente están  lejos,  o  exiliados  de  su  patria,  sin  trabajo,  sin  comida 
y  vestido,  y  frecuentemente  sin  libertad.  Mi  prójimo  son  las  víctimas 
de  los  siniestros,  los  que  están  totalmente  o  casi  arruinados  a  causa 
de  catástrofes  imprevistas  y  dramáticas,  que  les  postran  en  una  miseria 
física  y  moral,  y  muy  a  menudo  en  la  angustia  de  haber  perdido  seres 
queridos. 

La  Cuaresma  es  verdaderamente  una  llamada  urgente  del  Señor  a 
!a  renovación  interior,  personal  y  comunitaria,  en  la  oración  y  en  la 
vuelta  a  los  sacramentos,  pero  también  una  manifestación  de  caridad, 
a  través  de  los  sacrificios  personales  y  colectivos  de  tiempo,  dinero  y 
bienes  de  todo  género,  para  subvenir  a  las  necesidades  y  miserias  de 
nuestros  hermanos  del  mundo  entero.  Compartir  es  un  deber  al  que  los 
hombres  de  buena  voluntad,  y  sobre  todo  los  discípulos  de  Cristo,  no 
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pueden  sustraerse.  Las  maneras  de  compartir  pueden  ser  múltiples, 
desde  el  voluntariado  con  el  que  se  ofrecen  servicios  con  una  esponta- 
neidad verdaderamente  evangélica;  desde  los  donativos  generosos  y  aun 
repetidos,  sacados  de  lo  superfino  y  tal  vez  de  lo  necesario,  hasta  el 
trabajo  propuesto  al  parado  o  al  que  está  en  situación  de  perder  toda 
esperanza. 

Finalmente,  esta  Cuaresma  del  año  1983  será  una  gracia  extra- 
ordinaria, pues  coincidirá  con  la  apertura  del  Año  Santo  de  la  Reden- 
ción, capaz  de  estimular  en  profundidad  la  vida  de  los  cristianos,  para 
que  correspondan  cada  vez  mejor  a  la  vocación  divina  que  es  la  suya: 
hacerse  hijos  de  Dios  y  verdaderos  hermanos,  a  la  manera  de  Cristo. 

El  día  del  inicio  solemne  de  mi  Pontificado  decía:  "¡Abrid  de  par 
en  par  vuestras  puertas  a  Cristo"!  Hoy  vuelvo  a  deciros:  ¡Abrid  gene- 
rosamente vuestras  manos  para  dar  de  veras  todo  lo  que  podáis  a  vues- 
tros hermanos  necesitados!  ¡Xo  tengáis  miedo!  ¡Sed  todos  y  cada  uno 
artífices  nuevos  e  infatigables  de  la  Caridad  de  Cristo! 

Ioannes  Paulus  PP.  II 


j         LA  FUNDACION  CATEQUISTICA 

¡      LUZ  Y  VIDA 

J 

j     Instalada  en  la  planta  baja  e  interior  del  Palacio  Arzobispal 
!  LES  OFRECE 

i  7 

MATERIAL  LITURGICO  ACTUALIZADO 

I 

Misal  Dominical  y  Festivo  —  Tomo  ? 

!  m  '  j 

I  Misal  Ferial  —  años  par  e  impar  —  Tomo  //  | 

|  TELEFONO  2)1-45)   -AFÍARTADO   )  )  39 

j  QUITO  -  ECUADOR 
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SUMO   PONTIFICE   ENVIA    MENSAJE   Y  AYUDA 


PARA  EMERGENCIA 

El  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito  y  Pre- 
sidente de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  recibió  el  siguiente 
mensaje  del  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II:  "Profundamente  afectado 
por  noticia  inundaciones  costa  ecuatoriana  que  han  causado  numerosas 
víctimas  e  ingentes  daños  Su  Santidad  participa  en  común  dolor  Iglesia 
en  Ecuador  y  mientras  eleva  plegarias  sufragio  eterno  descanso  desapa- 
recidos invoca  sobre  amadísimos  hijos  esa  querida  Nación  especiales 
auxilios  divinos  prenda  cristiana  solidaridad  e  imparte  a  todos  conforta- 
dora bendición  apostólica. —  Cardenal  Casaroli,  Secretario  de  Estado". 

Juntamente  con  su  bendición,  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  querido  ha- 
cerse presente  con  un  donativo  de  veinte  y  cinco  mil  dólares,  para  los 
damnificados  por  las  inundaciones,  expresando  de  esta  manera  "la  pa- 
ternal solicitud  del  Papa  por  la  Iglesia  y  Pueblo,  particularmente  en  es- 
tos momentos  de  sufrimiento".  El  Sumo  Pontífice  ha  dispuesto  también 
la  intervención  de  los  organismos  correspondientes  de  la  Santa  Sede, 
"Cor  Unum"  y  "Caritas  Internationalis". 

Cor  Unum  ha  hecho  efectiva  la  entrega  del  donativo  del  Papa  a 
través  de  Monseñor  Vincenzo  Farano,  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecua- 
dor, el  cual  ha  mantenido  informada  desde  el  principio  a  la  Santa  Sede 
acerca  de  la  situación  de  emergencia.  Por  su  parte  Caritas  Internacional 
acaba  de  lanzar  un  llamado  a  sus  organismos  miembros  en  todo  el  mun- 
do para  que  acudan  en  favor  de  la  población  necesitada. 

Se  conoció  también  que  Caritas  y  Acción  Episcopal  "Misereor"  de 
la  Iglesia  católica  de  Alemania  han  anunciado  el  envío  de  donaciones 
destinadas  a  la  emergencia  y  que  un  personero  de  la  misma  institución 
"Misereor"  vendrá  en  los  próximos  días  a  Quito  para  estudiar  con  el 
Secretariado  Nacional  de  promoción  humana  de  la  Conferencia  Episco- 
pal, eventuales  proyectos  de  rehabilitación  de  algunas  de  las  zonas  afec- 
tadas. 

Quito,  Enero  20  de  1983. 
— Secretaria  General  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana — 
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MENSAJE  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL 
ECUATORIANA 


A  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II 
Ciudad  del  Vaticano. 

En  nombre  Conferencia  Episcopal  y  particularmente  obispos  de 
diócesis  ecuatorianas  afectadas  por  inundaciones  desastrosas  agradéz- 
cole  su  grande  solicitud  paterna  por  damnificados  manifestada  en  pre- 
cioso mensaje  y  generoso  donativo.  Renovamos  a  vuestra  Santidad  nues- 
tra filial  adhesión. 

Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Preconferencia  Episcopal. 


Quito,  Enero  24  de  1983. 
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DOCUMENTOS  DE  EA  CONFERENCIA 
EPISCOPAL  ECUATORIANA 


MENSAJE  PARA  EL  l9  DE  ENERO  DE  1983.  ' 

EL  DIALOGO  DE  LA  RECONCILIACION 
POR  LA  PAZ  MUNDIAL 

Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito 
y  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal 

Desde  el  umbral  saturado  de  incógnitas  del  año  que  comienza  to- 
memos la  decisión  de  abrir  de  par  en  par  las  puertas  al  grande  y  ver- 
dadero artífice  de  la  paz,  el  Salvador  nacido  en  Belén.  Hágalo  cada  uno 
de  nosotros  en  su  propio  corazón  y  hagámoslo  todos  juntos  en  todas 
las  instituciones  y  centros  en  los  que  se  forja  el  porvenir  de  la  Nación. 

Enfrentados  a  una  crisis  económica  que  amenaza  minar  las  bases 
mismas  del  Estado  ecuatoriano  necesitamos  ante  todo  de  un  clima  de 
paz  que  garantice  la  búsqueda  acertada  de  las  soluciones.  Nuestra  paz 
social  no  sólo  está  amenazada ;  está  ya  comprometida  en  puntos  vitales. 
En  tal  situación  no  hay  otro  camino  para  evitar  la  catástrofe  que  el  del 
reencuentro  de  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  Nación  para  buscar  juntos 
el  auténtico  bien  social  común  y  por  lo  mismo  la  paz. 

El  propósito  de  trabajar  incansablemente  por  la  paz  dentro  de  ca- 
da Nación  y  entre  todas  las  Naciones  del  mundo  está  en  el  corazón  del 
Papa  Juan  Pablo  II  como  tarea  prioritaria  y  urgente  de  la  Iglesia  en 
la  hora  actual.  En  su  mensaje  para  la  celebración  de  la  jornada  mundial 
por  la  paz  proclama  con  insistencia  que  para  alcanzarla  "el  medio  por 
excelencia  es  adoptar  una  actitud  de  diálogo".  Demos  a  esta  consigna 
pontificia,  tan  cierta  y  clarividente,  toda  la  importancia  que  entraña.  El 
paso  de  la  polémica  al  diálogo  es  el  primer  compromiso  que  la  actual 
situación  exige  a  los  responsables  del  futuro  de  nuestra  Patria.  Ojalá 
a  lo  largo  del  año  1983  no  haya  en  nuestra  Nación  partido  político  al- 
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guno  que  no  incluya  en  su  programa  de  acción  el  diálogo  por  la  paz. 

Él  objeto  del  diálogo  no  debe  reducirse  a  conversaciones  y  pacto? 
superficiales:  se  trata  de  buscar  un  orden  social  más  justo  superando 
las  posturas  tensas  e  inconciliables  que  parece  no  dejan  lugar  a  ningún 
acuerdo:  se  trata  de  descubrir  formas  posibles  y  honestas  de  concilia- 
ción de  los  intereses  contrapuestos  para  lograr  una  repartición  justa  y 
más  equitativa  de  los  bienes  económicos;  se  trata  de  concebir  la  vo- 
lunrad  unánime  de  desterrar,  bajo  todas  sus  formas,  las  injusticias  que 
son  la  fuente  primera  de  la  violencia. 

.  La  Iglesia  ecuatoriana  está  por  su  parte  decidida  a  asumir  con 
responsabilidad  la  tarea  que  en  este  campo  le  compete.  Ella  quiere  ser 
en  el  año  1983  lugar  por  excelencia  para  el  diálogo  de  la  reconciliación 
por  la  paz  social.  Está  ya  en  la  voluntad  y  en  el  plan  de  S.S.  Juan 
Pablo  II  la  decisión  de  llevar  a  cabo  una  visita  apostólica  a  nuestra  Pa- 
tria en  el  tiempo  más  oportuno.  Como  preparación  espiritual  para  este 
felicísimo  acontecimiento  vamos  a  realizar  a  lo  largo  de  un  año  una 
gran  misión  nacional,  cuyo  objetivo  será  que  toda  familia  ecuatoriana, 
sin  excepción,  abra  las  puertas  al  Príncipe  de  la  paz,  es  decir,  al  que 
trae  la  reconciliación  de  los  corazones  venciendo  con  poder  divino  todo 
conflicto,  todo  odio  y  todo  enfrentamiento.  La  celebración  del  Año  Santo 
que  se  iniciará  en  la  cuaresma  de  1983  significará  para  nosotros  la 
realización  de  un  año  de  renovación  espiritual  en  espera  de  la  visita  del 
Sumo  Pontífice. 

Con  este  propósito  la  Iglesia  ecuatoriana  va  a  realizar  una  movi- 
lización de  todos  sus  agentes  de  Pastoral :  sacerdotes,  religiosos  y  reli- 
giosas, apóstoles  seglares.  Con  ellos  formaremos  los  Obipos  una  sola 
fuerza  apostólica  capaz  de  llevar  a  todo  hogar  ecuatoriano  el  mensaje 
de  la  reconciliación  para  reconstruir  desde  sus  cimientos  un  mundo  ca- 
tólico más  fraterno. 

Quito,  P  de  Enero  de  1983. 

-j-  Pablo,  Cardenal  Muñoz  Vega,  S.  L, 
Arzobispo  de  Quito, 

Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 
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PROMOCION  HUMANA  DE  LA  CONFERENCIA 


EPISCOPAL  AYUDA    EN  EMERGENCIA 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  a  través  de  su  Secretariado 
Nacional  de  Promoción  Humana,  y  los  respectivos  secretariados  diocesa- 
nos, acudió  en  auxilio  de  los  damnificados  por  las  inundaciones,  que 
han  colocado  en  situación  de  emergencia  particularmente  a  la  Provin- 
cia de  Los  Ríos,  según  dio  a  conocer  el  Padre  Luis  Oswaldo  Pérez,  Se- 
cretario adjunto  de  la  Conferencia  Episcopal  y  Responsable  de  dicho 
Secretario  Nacional.  Agregó  que  se  encuentra  en  comunicación  con  las 
autoridades  eclesiásticas  de  la  Prelatura  de  Los  Ríos,  y  que  el  progra- 
ma de  asistencia  se  ha  iniciado  con  una  ayuda  urgente  de  alimentos. 
Con  este  fin  viajó  a  Guayaquil  Monseñor  Luis  Orellana,  Obispo  Se- 
cretario General  de  la  Conferencia  Episcopal. 

La  Arquidiócesis  de  Guayaquil  está  interviniendo  también  en  ayu- 
da a  la  Prelatura  sufragánea,  para  lo  cual  estuvieron  en  Babahoyo  Mon- 
señor Bernardino  Echeverría,  Arzobispo  de  Guayaquil,  Monseñor  Hu- 
golino  Cerasuolo,  Obispo  Auxiliar  y  Monseñor  Luis  Arias,  Secretario 
de  la  Curia.  El  Padre  Néstor  Astudillo,  Vicario  episcopal  de  obras 
sociales  y  el  departamento  de  promoción  humana  de  Guayaquil,  están 
implementando  el  servicio  de  emergencia  por  parte  de  la  Arquidiócesis. 

Promoción  Humana  está  también  preocupada  de  las  necesidades 
que  padecen  otras  zonas  de  la  Costa  y  se  estudia  una  pronta  ayuda.  Mon- 
señor Raúl  López,  Obispo  de  Guaranda  y  Administrador  Apostólico  de 
Los  Ríos  y  el  Padre  Angel  Salvatierra,  Vicario  General  de  ésta  Prela- 
tura, están  atendiendo  la  recepción  de  la  ayuda  de  la  Iglesia  y  canali- 
zándola de  acuerdo  con  Defensa  Civil  de  Los  Ríos. 

Se  informó  también  que  los  funcionarios  de  Promoción  Humana 
de  la  Conferencia  Episcopal  se  hallan  en  constante  comunicación  con  la 
Dirección  Nacional  de  Defensa  Civil  para  asegurar  la  necesaria  coordi- 
nación y  que  la  asistencia  emergente  partió  de  inmediato  con  los  re- 
cursos locales  de  que  se  disponen ;  pues  se  está  solicitando  ayuda  exter- 
na, a  corto  plazo,  a  Cáritas  Internationalis  y  a  Catholic  Relief  Services 
(CRS)  del  Episcopado  de  los  Estados  Unidos.  Para  concretar  esta  ayu- 
da viajaron  a  Babahoyo  Vernon  Ficklin,  Director  de  CRS  en  Quito  y 
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Oswaldo  Ordóñez,  jefe  de  Recursos  Físicos  de  Promoción  Humana  de 
la  Conferencia  Episcopal. 

Finalmente  se  dio  a  conocer  que  varias  Iglesias  diocesanas  y  locales 
están  acudiendo  en  ayuda  de  los  pueblos  hermanos,  a  través  de  sus  res- 
pectivos Secretariados  de  promoción  humana  y  de  la  Prelatura  de  Los 
Ríos. 

Quito,  Enero  4  de  1983 

(Secretaría  General  de  la  Conferencia  Episcopal) 


MENSAJE  A  LA  IGLESIA  DEL  ECUADOR 

El  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  y  los  demás  Señores 
Obispos,  particularmente  los  Pastores  de  las  Zonas  afectadas  por  las 
inundaciones  ocurridas  en  suelo  patrio,  nos  dirigimos  a  la  Iglesia  del 
Ecuador  para  solicitar  a  todos  sus  miembros  el  constituir  un  gran  movi- 
miento de  solidaridad  humana  y  cristiana  con  nuestros  hermanos  que 
sufren. 

Ninguno  de  nuestros  sacerdotes,  religiosos,  líderes  apostólicos  y 
fieles  desconoce  las  múltiples  características  del  desastre  ocurrido  en  di- 
ferentes regiones  especialmente  del  Litoral,  que  van  dejando  incalcula- 
bles y  muy  dolorosas  huellas  de  dolor  en  grandes  zonas  inundadas  y 
arrasadas. 

Nuestra  condición  de  cristianos  y  de  hermanos  nos  impele  en  es- 
tos graves  momentos  a  unir  esfuerzos  para  remediar  el  dolor  y  la  angus- 
tia en  forma  oportuna,  realista  y  operativa,  con  una  actitud  verdadera- 
mente solidaria  y  fraterna  que  no  admite  espera  ni  indiferencia. 

Es  de  extrema  urgencia  el  acudir  en  auxilio  de  los  más  necesitados 
en  los  campos  de  la  salud,  la  alimentación,  la  vivienda,  movilizándonos 
ordenadamente  en  colaboración  con  el  Gobierno  y  coordinadores  de  defen- 
sa civil  nacionales  y  provinciales.  La  ayuda  de  emergencia  debe  ser  im- 
plementada  de  inmediato ;  luego  será  menester  afrontar  el  problema  de 


526  — 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


la  rehabilitación  de  la  producción  agropecuaria  y  de  otras  fuentes  de 
trabajo  con  programas  bien  planeados  de  acuerdo  cun  la  situación  de 
cada  zona  devastada. 

Nuestra  solidaridad  es  profundamente  humana,  pero  sobre  todo  es 
profundamente  cristiana.  Por  ello  lo  que  más  urge  en  esta  hora  es  el 
acudir  a  Dios  con  la  oración.  Es  preciso  que  toda  la  Iglesia  del  Ecuador 
intensifique  su  espíritu  de  oración  hasta  convertirlo  en  una  gran  Cruza- 
da nacional  de  plegarias  permanentes  ante  el  Señor,  pidiéndole  que  cesen 
tantos  males  y  conceda  el  alivio  a  los  que  sufren  el  dolor  y  la  tragedia. 

Exhortamos  a  toda  la  Iglesia  del  Ecuador,  a  participar  en  las  cele- 
braciones litúrgicas  que  se  tendrán  con  estas  intenciones,  tanto  en  las 
catedrales  diocesanas,  como  en  los  templos  parroquiales,  conventuales  y 
capillas  de  establecimientos  educacionales.  A  la  plegaria  juntemos  per- 
manentemente nuestra  actitud  personal  y  comunitaria  de  trabajo,  do- 
nación y  sacrificio  por  nuestros  hermanos  que  esperan  de  nosotros  Ies 
extendamos  nuestra  mano  y  les  entreguemos  nuestro  corazón. 

Con  nuestra  bendición  pastoral, 

f  Pablo,  Cardenal  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito,  Presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal,  -f  Bernardino  Echeverría  Ruiz,  Arzobispo  de 
Guayaquil,  f  Luis  Carvajal  Rosales.  Obispo  de  Portoviejo.  -f  Alberto 
Zambrano  Palacios,  Obispo  de  Loja. 

•j-  Raúl  López  Mayorga,  Obispo  de  Guaranda  y  Administrador  Apostó- 
lico de  Los  Ríos. 

f  Luis  Orellana  Ricaurte,  Obispo  Secretario  General  de  la  Conferen- 
cia Episcopal. 
f  Néstor  Herrera  Heredia,  Obispo  de  Máchala. — 

Quito,  28  de  Enero  de  1983 
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DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANSANOS 


CIRCULAR  DIRIGIDA  A  LOS  VBLES.  PARROCOS  Y 
RECTORES  DE  IGLESIA  DE  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

Para  la  celebración  de  la  "jornada  mundial  por  la  paz" 

Vbles.  señores  y  estimados  hermanos : 

El  sábado,  primero  de  enero  del  nuevo  año  de  1983,  se  celebrará, 
como  en  años  anteriores,  la  "Jornada  Mundial  por  la  Paz".  La  Santa 
Sede  estableció  esta  jornada  en  el  primer  día  del  año,  a  fin  de  que  los 
cristianos  y  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  oremos  a  Dios  por  la 
paz  y  reflexionemos  en  nuestras  responsabilidades  para  ir  construyendo 
la  paz  en  el  mundo. 

Debemos  dedicar  un  tiempo  a  reflexionar  en  los  graves  problemas 
referentes  a  la  paz,  en  las  causas  que  originan  las  alteraciones  de  la  paz 
y  en  los  medios  que  debemos  emplear  para  asegurarla. 

S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  propuesto  como  tema  de  reflexión 
para  la  Jornada  de  la  Paz  de  1983  el  siguiente:  "El  diálogo  por  la  Paz, 
una  urgencia  para  nuestro  tiempo". 

Frente  a  los  conflictos  bélicos  que  alteran  la  paz  en  varios  países 
del  mundo  y  de  nuestra  América  Latina,  frente  a  las  tensiones  y  temo- 
res mutuos  que  se  suscitan  entre  distintos  bloques  en  que  se  divide  la 
humanidad,  es  urgente  buscar  caminos  de  acuerdo  y  entendimiento  por 
medio  del  diálogo,  de  ahí  que  el  diálogo  por  la  paz  sea  una  urgencia  de 
nuestro  tiempo. 

La  paz  es  un  don  precioso  para  la  humanidad.  Implorémoslo  de  la 
bondad  divina  por  medio  de  la  oración.  Por  lo  mismo  el  primero  de 
enero  debe  ser  para  los  cristianos  una  jornada  de  oración  por  la  paz. 

La  "Jornada  Mundial  por  la  Paz"  se  celebrará  en  la  Arquidiócesis 
de  Quito  con  los  siguientes  actos : 
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1.  — El  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito, 
presidirá  la  celebración  de  la  Eucaristía,  con  la  misa  votiva  "Por  la  Paz", 
en  la  Catedral  Metropolitana,  el  Domingo  2  de  enero  de  1983,  a  las 
6  p.m.  Se  invita  a  participar  en  esta  celebración  a  las  comunidades  re- 
ligiosas y  a  los  seglares  de  las  organizaciones  y  movimientos  apostólicos. 

2.  — En  todas  las  iglesias  parroquiales  y  conventuales  de  la  Arqui- 
diócesis  celébrese  un  Misa  vespertina  del  Sábado  primero  de  enero,  en 
la  que  en  la  bomilía  se  explicará  sobre  el  tema  de  la  Jornada  y  se  orará 
por  la  Paz. 

3.  — En  las  comunidades  religiosas,  especialmente  en  los  Monaste- 
rios, téngase,  con  ocasión  de  año  nuevo,  una  bora  santa  o  una  celebra- 
ción de  la  Palabra  en  la  que  se  orará  por  la  Paz. 

Dios  N.S.  guarde  a  Uds. 

•j-  Antonio  J .  González  Z. 
Arzobispo  Coadjutor  de  Quito. 

Quito,  a  27  de  Diciembre  de  1982 


CIRCULAR 

DIRIGIDA  A  LOS  SEÑORES  PARROCOS.  RECTORES  DE 
IGLESIAS,  SUPERIORES  RELIGIOSOS  Y  FIELES  DE  LA 
ARQUI DIOCESIS  DE  QUITO 

Venerables  hermanos  y  estimados  hijos  en  Cristo : 
Se  encuentra  nuestro  territorio  nacional  en  un  período  de  lluvias 
torrenciales  que  han  producido  inundaciones  y  aluviones  gravemente 
perjudiciales  a  nuestra  zozobrante  economía  nacional.  En  consecuencia, 
son  ya  numerosas  las  familias  que  se  encuentran  duramente  probadas  por 
los  efectos  de  estos  fenómenos,  contra  los  que  no  están  en  posibilidad  de 
defenderse  por  sí  solas. 

En  tales  circunstancias  debemos  vivir  con  mayor  plenitud  los  sen- 
timientos de  solidaridad  humana  y  de  fraternidad  cristiana  que  nos  dis- 
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pongan  a  prestar  una  ayuda  generosa  a  los  damnificados,  tanto  en  este 
tiempo  de  emergencia  como  en  el  que  se  requerirá  luego  para  lograr  la 
debida  recuperación  de  su  bienestar  moral  y  económico. 

La  campaña  de  MUÑERA  1983,  que  va  ya  a  lanzarse  y  culminará 
con  la  colecta  general  del  dia  Domingo  de  Ramos,  tendrá  como  objetivo 
concreto  el  allegar  fondos  para  programas  de  promoción  en  favor  de 
los  que,  tras  los  hechos  trágicos  de  estos  días,  podrán  encontrarse  en 
situación  de  mayor  necesidad  y  pobreza.  Sin  embargo,  las  parroquias  e 
instituciones  que  estén  en  posibilidades  de  recolectar  fondos,  ropa,  me- 
dicinas u  otras  ayudas  pueden  hacerlo  en  estos  dias  y  entregarlas  en  la 
Curia  o  en  poder  del  P.  Luciano  Iturralde,  responsable  de  la  Postoral 
Social  en  la  Arquidiócesis,  para  hacerlas  llegar  a  los  damnificados. 

Pero  no  debemos  olvidar  que  dependemos  en  todo  de  Dios  y  que 
de  su  Providencia  debemos  esperar  no  sólo  los  bienes  del  espíritu  sino 
también  los  de  la  vida  terrena.  Por  ello,  es  necesario  recurrir  a  la  ora- 
ción y  hacerla  con  más  intensa  fe  cuanto  más  arrecian  los  contratiem- 
pos y  las  adversidades. 

Disponemos,  por  tanto,  que  se  haga  un  TRIDUO  de  plegarias  en 
nuestra  Iglesia  Catedral  y  en  todas  las  Iglesias  parroquiales  y  conventua- 
les, ante  todo  para  pedir  al  Señor  las  gracias  que  necesitan  las  familias 
ecuatorianas  más  atribuladas  para  sobrellevar  virtuosamente  sus  actuales 
pruebas,  y  luego  para  implorar  el  mejoramiento  de  las  condiciones  físi- 
cas y  sociales  del  ambiente,  hoy  peligrosamente  deterioradas  en  varios 
sectores  del  país.  Puede  hacerse  este  triduo  del  10  al  12  del  presente 
mes.  Encomendamos  a  las  Vicarías  pastorales  y  a  las  Comisiones  ar- 
quidiocesanas  la  promoción  de  este  riduo  de  rogativas. 

Quito,  5  de  enero  de  1983 

t  Pablo  Cardenal  Muñoz  Vega,  s.j., 
Arzobispo  de  Quito 

+  Antonio  J.  González  Z. 
Arzobispo  Coadjutor  de  Quito 


530  — 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


CJRCUL A R 


A  LOS  RECTORES  Y  RECTORAS  DE  LOS  COLEGIOS 
DE  EDUCACION  CATOLICA  DE  LA 
ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

Quito,  1083.  01.  07 

El  Departamento  de  MISIONES  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana  en  colaboración  con  Obras  Misionales  pontificias  prepara 
la  celebración  del  PRIMER  CONGRESO  MISIONERO  JUVENIL 
NACIONAL,  evento  que  se  llevará  a  cabo  en  esta  ciudad  de  Quito  en 
el  local  del  Colegio  Sagrados  Corazones  de  Rumipamba  (Av.  Atahual- 
pa  y  10  de  Agosto),  del  4  al  7  de  marzo  del  año  en  curso  de  1983. 

Para  que  el  PRIMER  CONGRESO  MISIONERO  JUVENIL 
sea  efectivamente  una  oportunidad  para  que  los  jóvenes  católicos  re- 
flexionen en  su  responsabilidad  en  la  obra  evangelizadora  de  la  Iglesia 
y  puedan  asumir  un  compromiso  para  una  cooperación  misionera  efec- 
tiva, es  necesario  que  haya  la  participación  de  un  conveniente  número ; 
por  otra  parte,  no  cabe  duda  de  que  los  jóvenes  estudiantes  de  los  cole- 
gios católicos  no  deben  quedar  indiferentes  frente  a  este  Congreso,  an- 
tes al  contrario  deben  ser  los  participantes  más  activos  del  mismo. 

Solicito  de  LTd.  una  colaboración  entusiasta  para  la  preparación  de 
Congreso  Misionero  Juvenil  y  para  la  designación  de  la  delegación  que 
participará  en  el  Congreso. 

Le  sugiero  que  a  los  posibles  participantes  en  el  Congreso  Juvenil 
se  los  prepare  mediante  un  estudio  del  Documento  AD  GENTES  del 
Concilio  Vaticano  II  y  de  los  temas  que  se  desarrollan  en  el  Manual  de 
Preparación. 

El  equipo  de  Animación  Misionera  está  dispuesto  a  prestar  la  co- 
laboración que  se  requiere  para  esta  preparación.  Puede  solicitar  su  ayu- 
da llamando  a!  teléfono  de  las  Obras  Misionales  Pontificias:  236-109  o 
acercándose  a  la  oficina  del  Congreso  en  la  misma  casa  de  las  Obras  Mi- 
sionales:  Mena  de  Valenzuela  233  y  La  Gasea,  de  8  a.m.  a  12  m. 

Le  saludo  afectuosamente  y  le  anticipo  el  agradecimiento  por  la  co- 
laboración que  se  sirva  dar  para  preparar  convenientemente  el  PRIMER 
CONGRESO  MISIONERO  JUVENIL  NACIONAL. 

Muy  atentamente, 
-j-  Antonio  J.  González  Z. 
Arzobispo  Coadjutor  de  Quito 
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PRESUPUESTO  DE  LA  CURIA  METROPOLITANA  PARA  1983 


El  Consejo  de  Presbiterio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  conoció  la 
proforma  del  presupuesto  de  la  Curia  preparada  por  la  Secretaría  de 
Temporalidades  para  1983  y  determinó  que  el  presupuesto  sea  publica- 
do para  conocimiento  de  quienes  tengan  interés  en  conocerlo.  Lo  hace- 
mos en  el  Boletín  Eclesiástico : 

INGRESOS  PREVISTOS  PARA  1983: 

Dividendos  de  capitales,  utilidades  de  acciones  6'209.177,oo 
Arriendos  de  los  edificios  "Alameda"  y  "San  Luis"  5'793.528,oo 
Arriendos  del  Palacio  Arzobispal  y  casa  adjunta  2'317.200,oo 
Contribución  de  Adveniat  y  de  Munich  para  el  segu- 
ro del  clero  y  de  Confedec  1' 147.1 76, oo 

Total  de  Ingresos:  s/  I5.467.081,oo 


EGRESOS  PREVISTOS  PARA  1983: 

Sueldos  de  funcionarios  de  la  Curia  (los  sueldos 
van  desde  s/.  12.000  mensuales  que  gana  el  Señor 
Cardenal  hasta  s/.  3.000  mensuales  que  gana  el  Defen- 
sor del  vínculo)  l'867.994,oo 
Sueldos  de  los  empleados  seglares  l'316.369,oo 
Seminario  Mayor  de  San  José  (El  presupuesto  anual 
de  gastos  del  Seminario  Mayor  es  de  s/.  3'221 .520,oo) . 
Para  estos  gastos  la  Curia  aporta  con  r511.520,oo 
Seminario  Menor  de  "San  Luis"  (Los  gastos  anua- 
les del  Seminario  Menor  suben  a  s/.  3'263.524,oo) 
La  Curia  aporta  con  la  siguiente  cantidad  anual  2'653.324,oo 
Ayudas  para  la  educación  católica  750. 600, oo 
Asignación  para  Pastoral  520. 000, oo 
Asignación  para  construcciones  460. 000, oo 
Asignaciones  del  Legado  "Cardenal  de  la  Torre"  para 
la  Radio  Mensaje  de  Tabacundo  y  para  el  Hogar  de 
El  Tejar  para  los  trabajadores  a  cordel  96.000,oo 
Pago  de  intereses  a  las  parroquias  por  los  depósitos 
que  mantienen  en  la  Secretaría  de  Temporalidades  879.907,64 
Para  aportes  al  IESS  por  el  clero  arquidiocesano  y 
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para  la  Caja  de  nivelación  económica  del  clero  2'077.260,oo 
Aportes  para  varias  entidades :  Conferencia  Episco- 
pal, Hogar  "Corazón  de  María",  Biblioteca  del  Cle- 
ro, etc.  439.000,oo 
Pago  de  capital  de  parroquias  l'OOO.OOO.oo 
Gastos  varios  de  administración :  consumo  de  luz  y 
agua,  ascensores,  mantenimiento  de  edificios,  etc.  1'894.706,36 


Total  de  gastos  s/.    15 '467.081 ,00 


TRABAJO  PASTORAL  DE  LAS  RELIGIOSAS 
EN  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

Siempre  ha  sido  importante  el  trabajo  pastoral  de  las  religiosas  en 
la  Arquidiócesis  de  Quito  especialmente  en  las  actividades  de  la  edu- 
cación católica  y  la  asistencia  en  hospitales,  asilos,  etc.  Pero  en  estos  úl- 
timos años  las  religiosas  han  asumido  un  trabajo  pastoral  directo  en  pa- 
rroquias, barrios  de  la  ciudad  y  recintos  de  la  zona  rural. 

Al  rededor  de  setenta  religiosas  de  diversas  comunidades  se  hallan 
en  este  trabajo:  La  parroquia  de  Mindo  está  encomendada  a  las  religio- 
sas de  la  Providencia ;  en  San  Miguel  de  los  Bancos  trabajan  religiosas 
Carmelitas ;  en  Pedro  Vicente  Maldonado  se  dedican  a  la  evangelización 
y  catequesis  4  religiosas  de  la  Anunciación ;  en  la  zona  de  La  Indepen- 
dencia, Concordia  y  La  Villegas  la  Congregación  de  los  Sagrados  Co- 
razones ha  puesto  diez  religiosas  en  un  trabajo  de  misiones;  religiosas 
de  la  Caridad  y  Lauritas  trabajan  en  evangelización,  catequesis  en  San- 
to Domingo  de  los  Colorados ;  Lauritas  trabajan  en  la  parroquia  de 
Olmedo;  recientemente  en  Ayora  se  han  establecido  religiosas  de  La  Pro- 
videncia para  un  trabajo  de  evangelización  con  los  indígenas  de  la  zona ; 
tres  miembros  del  Instituto  "Hijas  de  la  Iglesia''  se  han  establecido  en 
Otón  y  están  atendiendo  pastoralmente  al  centro  de  la  parroquia  y  a  los 
anejos;  un  instituto  en  formación  ha  establecido  su  residencia  y  lugar 
de  trabajo  pastoral  en  Checa;  religiosas  de  la  Divina  Voluntad  traba- 
jan en  el  Comité  del  Pueblo ;  religiosas  Elizabethinas  atienden  pastoral- 
mente  a  los  moradores  de  Carcelén ;  una  religiosa  capuchina  está  respon- 
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sabiiizada  de  la  evangelización  y  catequcsis  en  Cochapampa;  religiosas 
de  los  SS.  CC.  trabajan  también  en  el  sector  de  San  Carlos  y  Santa  Ani- 
ta :  religiosas  de  la  Fanciuleza  trabajan  en  La  Florida ;  desde  hace  va- 
rios años  una  religiosa  de  los  SS.CC.  trabaja  pastoralmente  en  La  Mer- 
ced, de  la  parroquia  de  Alangasí ;  religiosas  dominicas  del  Rosario  atien- 
den a  la  parroquia  de  la  Ferroviaria  Alta;  las  Hijas  del  Corazón  de  Ma- 
ría colaboran  pastoralmente  en  la  parroquia  de  la  Rumiñahui  y  atienden 
también  al  Comité  del  Pueblo  de  la  parte  baja  de  Carcelén ;  la  parroquia 
de  Cristo  Resucitado  cuenta  con  la  colaboración  de  varias  comunidades, 
como  las  Esclavas  del  Sagrado  Corazón  en  Marcopamba ;  las  Hnas.  de 
Fátima  en  la  Santiago ;  religiosas  de  la  Anunciación  en  la  ciudadela  Tar- 
qui ;  Dominicas  en  el  centro  parroquial ;  religiosas  Estigmatinas  traba- 
jan en  Santa  Rita  y  una  dominica  en  la  urbanización  "La  Ecuatoriana", 
barrios  éstos  de  Cbillogallo.  Cuatro  miembros  del  Instituto  "Alianza  en 
Jesús  por  María"  colaboran  con  la  parroquia  de  Sangolquí  desde  el  Se- 
ñor de  Los  Puentes. 

Cada  comunidad  se  ha  trazado  su  plan  de  trabajo  pastoral,  especifi- 
cando el  plan  pastoral  de  la  Arquidiócesis  de  Quito.  A  continuación 
transcribimos  la  planificación  de  la  Pastoral  para  el  año  1982-1983  que 
ha  elaborado  el  equipo  de  sacerdotes  y  religiosas  que  trabaja  en  la  pa- 
rroquia de  Cristo  Resucitado,  al  Sur  de  Quito : 

PLANIFICACION  DE  LA  ACCION  PASTORAL 

1982  -  1983 

del  Equipo  Parroquial  "Cristo  Resucitado" 

Sur  de  Quito 

OBJETIVO  GENERAL:  COMPROMETERNOS  A  CONS- 
TRUIR LA  IGLESIA,  COMO  COMUNIDAD  DE  CREYENTES, 
QUE  POR  LA  VIVENCIA  DE  LA  ESPERANZA  Y  EL  AMOR 
SEA  SIGNO  DEL  REINO  DE  DIOS  Y  QUE  POR  SU  OPCION 
POR  LOS  POBRES  E  INSERCION  ENTRE  ELLOS,  HAGA  PRE- 
SENTES LOS  VALORES  EVANGELICOS  EN  LA  CONSTRUC- 
CION DE  UNA  NUEVA  SOCIEDAD,  COMO  GERMEN  Y  PRE- 
PARACION DE  LA  VIDA  ETERNA. 

OBJETIVO    No.  1 
¿Asumir  para  el  presente  la  tarea  de  la  Ez'angclicación  Liberadora ? 
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Criterios:    Presentar  un  Cristo  Libertador  de  toda  situación  de  pecado. 

—  Rescatar  el  sentido  de  Muerte  —  resurrección  de  Cristo. 

— -  Presentar  a  María,  como  mujer  que  se  compromete  con  Cristo. 

—  Presentar  a  los  Santos  como  solidarios  con  los  pobres  y  débiles. 

—  Difundir  la  palabra,  encarnándola  con  la  vida. 

—  Conocer  más  directamente  el  sector  donde  vivimos. 

—  Anuncio  y  Denuncia. 

—  Propiciar  la  Organización  Popular. 

Acciones:    Presentar  un  Cristo  pobre  y  Libertador:  Catequesis,  Asam- 
bleas, Homilías. 

—  Restacar  el  sentido  de  Resurrección :  Elaboración  de  material  de 
Asambleas. 

—  Celebrar  los  logros  del  barrio  como  hechos  de  resurrección. 

—  Presentar  a  María:  En  las  organizaciones  de  la  mujer,  Fiestas, 
Romerías  al  Cinto. 

—  Presentar  a  los  santos :  Desmitificación. 

—  Palabra  de  Dios :  Cursos,  Asambleas  y  Velorios. 

—  Inserción  y  conocimiento  en  el  barrio :  Participación  fiestas  y 
acontecimientos. 

OBJETIVO    No.  2 
Promover  y  defender  la  dignidad  humana  y  asumir  nuestra  responsabúidad 

Criterios:    Compromiso  en  la  construcción  de  un  nuevo  orden  político 
(134). 

—  Denunciar  las  estructuras  de  opresión  (134). 

—  Proceso  de  concientización  de  la  gente  (140). 
Acciones:     Integrar  comisión  de  Derechos  Humanos. 

—  Apoyar  las  aspiraciones  del  pueblo  para  conseguir  sus  derechos. 

—  Acompañar  al  pueblo  en  su  formación  a  través  de  cursos  de  líderes 

—  Promover  organizaciones  de  la  mujer. 

OBJETIVO    No.  3 
Trabajar  por  la  formación  de  la  CEB 

Criterios:    Integrado  por  familia?,  jóvenes  y  adultos. 

—  Comunidades  de  fe,  esperanza  y  amor. 

—  Hacen  presente  la  Misión  de  la  Iglesia,  en  comunión  con  pastores 
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—  Tomen  conciencia  de  su  responsabilidad  en  la  Iglesia  y  en  la  Soc. 

—  Tienen  un  compromiso  evangelizador  y  misionero. 

—  Misión  profética :  Anuncio  y  Denuncia. 

—  Iluminan  la  realidad  con  la  Palabra  de  Dios  para  transformarla. 

—  Celebran  el  misterio  de  la  liberación  en  la  Eucaristía. 

—  Participan  en  las  luchas  por  los  derechos  desde  las  Organ.  Popul. 

—  Participan  en  el  proceso  revolucionario. 

—  Intensifican  la  fe  y  purifican  la  religiosidad  Popular. 

Acciones:    Revisión  de  los  diferentes  grupos  ya  comenzados. 

—  Compromiso  con  los  grupos  que  tienen  cierta  consistencia. 

—  Comprometernos  en  las   Asambleas  de  Adviento   y  Cuaresma 
(preparación  en  equipo  a  través  de  un  material  sistematizado). 

—  Líneas  de  actuación  en  Pastoral  Familiar. 

OBJETIVO    No.  4 
Promover  la  participación  de  los  laicos  en  la  misión  evangelizador  a 

Criterios:    Reconocer  y  respetar  la  misión  propia  del  laico. 

—  Fomentar  la  formación  del  mismo. 

—  Promover  la  participación  activa  en  la  planificación  pastoral. 

—  Promover  la  participación  en  la  catequesis,  liturgia  y  misiones. 

—  Informar  de  la  situación  económica. 
Acciones :    Organización  de  cursos  para  laicos. 

—  Algunos  encuentros  a  nivel  parroquial. 

—  Responsabilizar  a  jóvenes  de  la  catequesis. 
— ■    Participación  de  los  laicos  en  la  Liturgia. 

—  Explicación  mensual  en  cartelera  de  la  administración  parroquial. 

OBJETIVO    No.  5 
Asumir  y  purificar  la  Religiosidad  de  nuestro  pueblo  desde  su  cultura 

Criterios:    Conocer  la  cultura  del  pueblo  y  descubrir  sus  creencias. 

—  Actitud  crítica  ante  las  manifestaciones  de  Religiosidad  Popular. 

Acciones:    Aprovechar  las  fiestas  religiosas  para  que  el  pueblo  descubra 
la  resurrección  de  Cristo. 

—  Evitar  la  comercialización  en  el  Santuario  y  preparar  adecua- 
damente las  peregrinaciones. 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


NOMBRAMIENTOS 


Decanos  , 

Diciembre  13,  1982. — El  Rvmo.  Mons.  Isaías  Barriga  N.  ha  sido  nom- 
brado Decano  de  la  Zona  Pastoral  de  "Cayam- 
be  -  Tabacundo". 


13,  1982. — El  Vble.  Sr.  Luis  A.  Jácome  S.,  ha  sido  nom- 
brado Decano  de  la  Zona  Pastoral  de  "Los 
Chillos". 

13,  1982. — El  Vble.  Sr.  Justino  Manosalvas  ha  sido  nom- 
brado Decano  de  la  Zona  Pastoral  de  "Quito 
Norte". 

13,  1982. — El  Vble.  Sr.  Emilio  Raza  ha  sido  nombrado 
Decano  de  la  Zona  Pastoral  "Equinoccial  y 
Peruchana". 


Párrocos  y  Síndicos 


Enero  5,  1983. — El  Vble.  Sr.  Dr.  Gerardo  Barriga  N.,  fue  nom- 

brado Párroco  y  Síndico  de  San  Juan  Evange- 
lista de  Chimbacalle. 

Enero        21,  1983. — El  Vble.  Sr.  Luis  Pérez  Terán  fue  nombrado 

Párroco  y  Síndico  de  San  Marcos. 

Vicario  Cooperador 

Noviembre  26,  1982. — El    Rvdo.  P.    Aníbal  Nieto    Guerra,  ocd.  fue 

nombrado  Vicario  Cooperador  de  El  Carmelo 
de  El  Inca. 
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CONTRATO  ENTRE  LA  ARQUI DIOCESIS  DE  QUITO 
(CABILDO  METROPOLITANO)  Y  LA  CONGREGACION 
DE  LAS  RELIGIOSAS  OBLATAS  DE  LOS  CC.  SS. 
DE  JESUS  Y  DE  MARIA 

Enero         l9,  1983. — En  esta  fecha  se  celebró  el  Contrato  entre  la 

Arquidiócesis  de  Quito  (Cabildo  Metropolitano) 
y  la  Congregación  de  Religiosas  Oblatas  de  los 
CC.  SS.  de  Jesús  y  de  María  en  orden  a  deter- 
minar el  trabajo  de  las  Hermanas  en  la  Cate- 
dral Metropolitana. 
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INFORMACION  ECLESIÁL 


EN     EL  MUNDO 

Presidente  del  Comité  Central  para  el  Año  Santo 

Como  anunció  el  Papa  Juan  Pablo  II  el  26  de  noviembre  de  1982, 
en  este  año  de  1983  se  va  a  celebrar  "El  Año  Santo  de  la  Redención" 
tanto  en  Roma  como  en  todas  las  Iglesias  particulares.  El  Año  Santo 
comenzará  el  25  de  marzo  de  1983  y  terminará  el  22  de  abril  de  1984. 
El  Papa  lia  nombrado  Presidente  del  Comité  Central  para  el  Año  Ju- 
bilar de  la  Redención  a  Mons.  Mario  Schierano,  Arzobispo  titular  de 
Acrida.  Mons.  Scbierano  desempeñaba  el  cargo  de  Ordinario  militar 
para  Italia  hasta  que  renunció  el  27  de  octubre  de  1981.  Secretario  del 
Comité  Central  es  el  P.  Raimondo  Spiazzi. 

Pontificio  Consejo  para  la  Cultura 

El  22  de  diciembre  de  1982,  el  Santo  Padre  nombró  a  los  doce 
primeros  miembros  del  "Consejo  Internacional"  que  forma  parte  del 
Pontificio  Consejo  para  la  Cultura,  establecido  el  20  de  mayo  de  1982. 

Este  consejo  internacional  está  compuesto  por  representantes  ca- 
lificados de  la  cultura  católica  mundial  y  será  convocado  al  menos  una 
vez  al  año.  Su  misión  consiste  en  hacerse  eco  con  regularidad  ante  la 
Santa  Sede  de  las  grandes  aspiraciones  culturales  del  mundo  de  hoy, 
analizando  en  profundidad  las  expectativas  de  las  civilizaciones  contem- 
poráneas y  explorando  los  nuevos  caminos  del  diálogo  cultural,  a  fin 
de  que  él  mismo  pueda  responder  mejor  a  los  objetivos  para  el  que  fue 
instituido. 

La  estructura  del  Pontificio  Consejo  para  la  Cultura  comprende 
un  Comité  de  Presidencia,  un  Comité  ejecutivo  y  el  Consejo  interna- 
cional. 

Año  mundial  de  las  Comunicaciones 

1983  ha  sido  proclamado  por  la  ONU  "Año  Mundial  de  las  Comu- 
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nicaciones"  y  se  ha  encargado  de  organizarlo  a  la  Unión  Internacional 
de  Telecomunicaciones.  El  objetivo  fijado  por  la  Asamblea  General  de 
la  ONU  se  cifra  especialmente  en  desarrollar  las  infraestructuras  de  las 
comunicaciones  a  nivel  nacional,  particularmente  en  los  países  en  vías  de 
desarrollo. 

\  nevos  nombramientos  de  Cardenales 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  anunció  que  en  el  Consistorio 
del  2  de  febrero  de  1983  crearía  nuevos  cardenales,  para  ampliar  el  Sa- 
cro Colegio.  De  los  nuevos  Cardenales,  dos  son  latinoamericanos :  Mons. 
Alfonso  López  Trujillo,  Arzobispo  de  Medellín,  Colombia,  y  Mons. 
José  Alí  Lebrún  Moratinos,  Arzobispos  de  Caracas.  Mons.  Alfonso  Ló- 
pez Trujillo  desempeña  el  cargo  de  Presidente  del  Consejo  Episcopal 
Latinoamericano  (CELAM)  y  es  incorporado  al  Sacro  Colegio  Car- 
denalicio, cuando  en  noviembre  pasado  cumplió  47  años  de  edad. 

XIV  Congreso  de  la  CIEC 

La  Confederación  Interamericana  de  Educación  Católica  celebró 
en  la  ciudad  de  Caracas  (Venezuela),  del  5  al  12  de  enero  de  1983,  el 
XIV  Congreso.  Periódicamente  la  CIEC  ha  organizado  sus  congresos, 
en  los  que  participan  delegaciones  de  las  Organizaciones  nacionales 
de  Educación  Católica  de  América.  Hace  varios  años,  uno  de  esos 
congresos  se  celebró  también  en  Quito. 

El  XIV  Congreso  de  la  CIEC  trató  sobre  la  "PEDAGOGIA  DE 
VALORES  ETICO-SOCIALES  PARA  NUESTROS  PUEBLOS". 

Oportunamente  la  Confederación  del  Ecuador  invitó  a  las  federa- 
ciones provinciales  de  establecimientos  de  educación  católica  a  la  designa- 
ción de  delegados  a  este  XIV  Congreso. 

El  Ecuador  envió  su  conveniente  delegación  a  este  evento  conti- 
nental de  Educación  Católica. 
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NUEVO  CODIGO   DE  DERECHO  CANONICO 


Como  lo  había  anunciado  en  su  alocución  a  los  Cardenales  y  Prela- 
dos de  la  Curia  Romana  del  23  de  diciembre  de  1982,  S.  S.  el  Papa 
Juan  Pablo  II  promulgó  el  Código  nuevo  de  Derecho  Canónico  el  día 
martes  25  de  enero  de  1983,  fiesta  de  la  Conversión  de  San  Pablo. 

Juan  Pablo  II  escogió  la  fecha  25  de  enero  para  la  promulgación 
del  nuevo  Cuerpo  legal  de  la  Iglesia,  porque  en  una  fecha  igual,  el  25 
de  enero  de  1959,  el  Papa  Juan  XXIII,  al  anunciar  la  convocatoria  del 
Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  dió  a  conocer  también  su  deseo  de 
hacer  revisar  y  actualizar  la  legislación  canónica. 

El  acto  de  promulgación  del  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico 
se  realizó  en  un  ambiente  de  sencillez  en  la  sala  consistorial  del  Vati- 
cano en  presencia  de  unas  treinta  personas,  de  las  que  las  más  notables 
eran  el  señor  Cardenal  Joseph  Ratzinger,  Prefecto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación para  la  Doctrina  de  la  Fe,  y  Mons.  Rosalío  José  Castillo,  que 
ha  presidido  la  comisión  de  revisión  del  Código. 

Promulgado  el  25  de  enero,  el  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico 
entrará  en  vigencia  el  primer  domingo  de  Adviento,  27  de  noviembre 
de  1983.  Por  tanto,  el  Código  va  a  tener  diez  meses  de  vacación,  a  fin 
de  que  pueda  ser  divulgado  en  la  Iglesia  antes  de  que  sus  leyes  comien- 
cen a  obligar. 

El  nuevo  Código  es  una  aplicación  de  las  normas  y  directivas  del 
Concilio  Vaticano  II :  por  ello  tiene  una  mayor  extensión  el  libro  II, 
que  se  titula:  "De  populo  Dei".  El  nuevo  Código  incluye  también  partes 
novedosas,  como  aquellas  "De  muñere  Ecclesiae  Sanctificandi"  en  la  que 
se  trata  de  los  Sacramentos  y  "De  muñere  Ecclesiae  Docendi",  que  in- 
cluye las  normas  referentes  al  magisterio  de  la  Iglesia.  El  libro  de  los 
delitos  y  penas  está  bastante  reducido. 

Que  el  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico  contribuya  a  una  au- 
téntica orientación  de  la  disciplina  eclesiástica  según  el  designio  salvífico 
de  Dios. 
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EN     EL  ECUADOR 


ORDENACION  EPISCOPAL  DE  MONS. 
SERAFIN  CARTAGENA 

Mons.  Serafín  Cartagena,  O.F.M.,  que  fue  nombrado  por  el  Papa 
Juan  Pablo  II  Obispo  titular  de  Gibba  y  Vicario  Apostólico  de  Zamora, 
recibió  la  ordenación  episcopal  el  día  miércoles,  2  de  febrero  del  pre- 
sente año  de  1983,  en  la  Basílica  de  San  Francisco  de  esta  ciudad  de 
Quito,  en  una  solemne  celebración  que  se  inició  a  las  18  horas. 

El  señor  Nuncio  Apostólico  Vincenzo  Farano  fue  el  consagrante 
principal. 

La  ceremonia  de  posesión  canónica  del  cargo  pastoral  de  Vicario 
Apostólico  se  realizó  en  Zamora,  el  domingo  12  de  febrero,  a  las  11 
horas. 

Dios  N.  S.  proteja  la  labor  pastoral  del  nuevo  Vicario  Apostólico 
de  Zamora. 

Encuentro  Nacional  del  Movimiento  de  Renovación 
Carismática  Católica 

Del  6  al  9  de  enero  de  1983  se  llevó  a  cabo  en  Cuenca,  en  el  local 
del  Seminario  de  Monay,  el  SEXTO  ENCUENTRO  CARISMATICO 
CATOLICO  del  Ecuador.  Luis  M.  Carpió  Flores  y  María  Elena  de 
Lupercio,  responsables  del  movimiento  de  renovación  carismática  en 
Cuenca,  fueron  los  coordinadores  de  este  sexto  encuentro. 

Asamblea  Plenaria  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

Se  ha  convocado  a  sesiones  de  la  Asamblea  Plenaria  de  la  Confe- 
rencia Episcopal  Ecuatoriana  para  los  días  21  al  25  de  febrero  de  1983, 
en  Betania  del  Colegio. 
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Los  tenias  fundamentales  que  son  objeto  del  estudio  y  resoluciones 
Je  esta  asamblea  son  los  siguientes: 

1 )  Denominaciones  y  sectas  en  el  Ecuador,  para  ver  la  realidad 
acerca  de  la  extensión  de  los  grupos  protestantes. 

2)  La  formación  sacerdotal  en  el  Ecuador. 

3)  La  visita  apostólica  del  Papa  Juan  Pablo  II.  En  cuanto  a  este 
último  punto,  en  la  asamblea  de  la  Conferencia  se  deben  tra- 
zar las  líneas  de  acción  para  la  preparación  de  la  venida  del 
Papa. 

Asamblea  Nacional  de  Promoción  Humana 

Entre  el  10  y  el  14  de  enero  de  1983  se  llevó  a  cabo,  en  la  casa 
de  ejercicios  de  la  Diócesis  de  Ambato,  en  Baños,  la  cuarta  asamblea 
nacional  del  Area  de  promoción  humana  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana.  Participaron  en  esta  asamblea  cuarenta  dirigentes  nacio- 
nales, presididos  por  la  comisión  episcopal  y  el  secretariado  nacional.  Los 
participantes  eran  delegados  de  16  jurisdicciones  eclesiásticas  del  Ecua- 
dor. Presidió  la  asamblea  Mons.  Raúl  Vela  Chiriboga,  Obispo  de  Azo- 
gues y  Presidente  de  la  comisión  episcopal  de  promoció  humana;  parti- 
cipó también  en  la  asamblea  Mons.  Luis  Carvajal,  miembro  de  la  mis- 
ma comisión  episcopal. 

Entre  los  temas  tratados  en  la  asamblea  estaban  los  siguientes :  infor- 
mes del  trabajo  del  departamento  nacional  de  promoción  humana  en  re- 
lación con  los  secretariados  diocesanos ;  estudio  de  un  manual  de  fun- 
cionamiento y  coordinación  de  los  departamentos ;  plan  de  trabajo  para 
el  año  1983 ;  evaluación  de  las  tres  asambleas  nacionales  anteriores  y 
búsqueda  de  aplicación  de  las  resoluciones  del  décimo  congreso  latino- 
americano de  Caritas. 
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Hacia  el  Congreso  Nacional  de  Educación  Católica 


En  la  tercera  semana  de  junio  de  este  año  de  1983,  se  celebrará  en 
el  campus  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador,  en  Quito, 
un  Congreso  Nacional  de  Educación  Católica. 

El  tema  central  de  este  Congreso  Nacional  será  el  siguiente : 
EVANGELIZ ACION  Y  VALORES. 

El  R.  P.  Pedro  Barriga,  S.  J.,  Presidente  de  la  Confederación 
Ecuatoriana  de  Establecimientos  de  Educación  Católica  (CONFEDEC), 
ha  dirigido  una  Circular  a  los  presidentes  de  las  Federaciones  provin- 
ciales de  establecimientos  de  educación  católica,  en  la  (pie  les  dice  eme 
"El  verdadero  fruto  del  Congreso  debe  estar  en  la  preparación  más  que 
en  el  evento  final"  e  invita  a  todas  las  Federaciones  a  que  tengan  por 
lo  menos  cinco  meses  de  trabajo  y  estudio  en  torno  al  tema  central. 

El  tema  de  la  "Evangelización  y  Valores"  puede  ser  abordado  des- 
de el  ángulo  de  la  familia,  de  los  educadores,  de  los  medios  de  comu- 
nicación, teniendo  como  punto  de  convergencia  la  escuela,  el  colegio,  la 
Universidad. 

25  Años  de  la  llegada  de  los  Hermanos 
M aristas  al  Ecuador 

El  10  de  noviembre  de  1957  llegaron  a  la  isla  Puná  en  el  barco 
Usodimare  los  primeros  Hermanos  Maristas  que  vinieron  a  trabajar  en 
la  labor  educativa  en  el  Ecuador.  Los  primeros  Hermanos  Maristas  vi- 
nieron a  trabajar  en  Catacocha,  Diócesis  de  Loja. 

Con  el  correr  de  los  años,  desde  la  provincia  de  Loja,  los  Maristas 
han  establecido  nuevos  puestos  de  trabajo  en  la  Arquidiócesis  de  Quito, 
Diócesis  de  Máchala,  Prelatura  de  Los  Ríos. 
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Los  Hermanos  Maristas,  cuyo  carisma  es  la  educación  católica  de 
la  niñez  y  juventud,  tienen  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  los  siguientes 
establecimientos :  Academia  Militar  Ecuador,  Colegio  "Los  Andes"  y 
Pensionado  Borja  N?  2  en  la  ciudad  de  Quito ;  Colegio  y  escuela  en 
Santo  Domingo  de  los  Colorados. 

Al  felicitar  a  los  Hnos.  Maristas,  al  cumplirse  25  años  de  su  lle- 
gada al  Ecuador,  les  formulamos  votos  de  fructífera  labor  en  beneficio 
de  las  Iglesias  particulares  del  Ecuador  en  las  que  trabajan  en  la  edu- 
cación católica. 
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INVERTIR 
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Encuentre  además:  Seguridad, 
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Operamos  en  la 
Bolsa  de  Valores 
a  través  de  nuestros 
Agentes  autorizados: 

Srta.  Lastenia  Apolo  T.  y 

Sr.  Miguel  Valdivieso 
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INVERTIMOS     NUESTRO  TIEMPO 
EN     PROTEGER     SU  CAPITAL 

Av.  6  de  Diciembre  y  La  Niña  —  Edif.  MULTICENTRO,  3er.  piso 
Casilla  215  -  Teléfono  545-100 
Quito  -  Ecuador 
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